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------------------------------  e l  p a g o  d e  l a  SBSCttICIO.V E á ADELANTADO T  SE HACE EM LA ADSHMSTBACION, PEZ, 6 , PRINCIPAL IZQUIERDA, A LOS PRECIOS SIGUIENTES:
M HHá un  mes 8 ra.— Tr i mes t r e,  27 rs.: aatic ipando un  año, 100íb .—U ltram ar y  extranjero, un  año, 240.—Loa (jue paguen por medio de corresponsal y  LOS MOROSOS'.qae den lugar á  que esta AdmlnUtraclou 
LEd GIRB abonarán un  diez por lOOmas.—Los que an tlcipea un año, i  razón de '27  rs. trim estre recibirán un  regalo de trea tomos de aoTelas, y  ano los que adelanten me lio año.

L A  V íD A  Ó L A  M U E R T E .
L a  salud ó el padecimiento y  la  imposibilidad 

física.

gatos -"on los problemas hoy resueltos por 
el Bálsamo d t  íaítwcíOM de La Cruz Roja, 
Botteutuso fespeoífiso que cu ra  prouto y  ra- 
üicalmeuw Isa heridas, coutusioaea, que- 
miidurna, lesiones y  demaa enfermedades ae 
la  yiel. Combate el dolor de estomago, ia 
dia«otefja, los Üujos, accideafus y  desma- 
•vos T es un podaroso y  eücaz calm ante p a ­
ra  toda clase de dolocea exteriores.

Se vende en las principales farmacias y  
¿roíTucriaá de Kspaua y  del extranjero.

Depósito central: Eusauio Presa, en Z a ­
ragoza.__Óacuruai en Barcelona, Vaieniin
M iq a e l ,c a i led e la  Aurora, n ú m . 14.

Precio del frasco ; 6  y  10 rs.

<1
i j CtííüL OílOiai,

Prestde/icí'i dti-ConsgJo de m in istros.—  
D.;Cfeti) üecMiiBüdo ¡i favor de la  autoridad 
ju 'iic ia i la  Goaipeteucia suscitada en tre  la  
shlii de lo cfim iaai de la  audiencia de V a- 
leiicia y  el guoeruaaor de aquella provin­
cia, !>0 ‘ te  cunociuitento de una reclamación 
por ataque a  ia  propiedad.

tfacíe'idíl.—ürdeu  autorizando á  la ad- 
m luiítrucioa económica de Lérida, m leu- 
tr.js duiü ia  aicaacictu actual lie üata iuña , ■ 
para ei isconoc'miento y  despacdo de iaa 
loe.'caiicias que en  atotiu capital ae pieseu- 
te u  pr cedenies do puertos que se bailen en. 
poder de fuerzas carlistas; debiendo su je ­
tarse ou lo pusible aquella administración 
á  las iuatrucciones pura ol regim eu y  go ­
bierno (ia iaa aduanas, establoutdaa por ae< 
creto de 2'¿ de Setiemb e de 1S73.

U tia  didpoüiondü se abra el pago do loa 
oa;;oucs do la  primera y  segunda emialoa 
de'tiouos del Tesoro.

Coier/iíKíon.—Orden deiestim aado el re ­
curso interpuesto por.D. Felipe y  D. M ar- 
cebno Alonso, contra uu acuerdo de ia  co­
misión provincial de León, sobre pago de 
ciertas sumas.

¡'órnenlo.—Urdeu concediendo autorlza- 
ciou a U. Adolfo Priea para construir, bajo 
cieriaa condícloQes, un  embarcadero ea  la  
p lay a  de la  Malagueta (¡Málaga).

Otr^ aproijandolas ot>ias e jecú ta las  para 
llevar á cabo la  desecación de los pantanos 
de Aiuionara, (Jliücfiis y  la  Llosa.

E l  PROBLEMA

DE LA NAVEGACION AEREA.

Estudios sobre su resolución.

ARliCtlLO PRÍMEBO.

Jam ás hubiera existido la DavegacioQ 
marillixia, si los hom bres, renunciando á 
sus débiles esquifes y frágiles caooas que 
Go les permilidD separarse de la costa, do 
bubieseo acometido con firme d e c is io D  é 
inquebrantable fé la  coDslrucclon de g rao -  
de» Oti ves, capaces de un anchuroso des ­
plazamiento de agua, y susceptibles de con- 
leiícr ios víveres necesarios para  dilatadas 
excursiones y los cargamentos que rem u- 
Seraseu el trabajo y el capital.

Lo mismo decimos de la  Davegacioo 
ftpres. iNada se adelantará ea  ella , nada 
se  resolverá mientras los hombres no se 
ocDpeii mas que de aparatos débiles, in se ­
guros, bechcs de trapo y  sujetos k  tedas

KOVELAS OÜE P.ÍRECEN DRAMAS.

roR

H A T A E L  L O N A .

PEÍ1(1' Í ) Í - - ÍC I .U  ES U  HÜJE3 LEGimi?

CONTIHIIICIOW.

CAPITULO IV. 

p m .

Cinco años aules de ¡a fecha que d e ja ­
m os apuntada en nuestro prim er capítulo, 
al salir una noche del teatro de la O pera’ 
una  pesada c rre tela , lirada por dos fogo­
sos caballns tordos, y  coyo cochero se ba 
b ia  dormido eu el pescante, rodando sobre 
ia  ancha acera  que circanda el teatro, y 
cuyo pavimento »irvo de resguardo á  Iaa 
gentJs de  á  pié, introdujo el m as «¿pantoso 
de»ór.ieQ enlre la  apiñada concurrencia, y 
causiindi) un golpe aqui, una eonlusion alli, 
UD susto mas a ¡a, concluyó por atropellar 
a  üí)3 st-Qoras. jóven ia  una, anciana ¡a 
O tri, que salían solas del teatro.

Indignado un caballero, jó ren  y  buen 
mozo, ü n to  de la bestialidad del cocheío 
como de la cobardía de ios hom bres qué 
en-vez de  protejer á  las s^fl.ras no pénsa- 
bau mas que en hurtar el cuerp,. algunos 
has .a  desamparando á  las qu eaco m p if la -  
ban, cuinpüdecjdo del p e le ro  de aquellas 
d o í.  madre é hija, al parecer, que acorra 
ia ü js  oentra el muro del teatro, velan venir 
sobre ellas el pecado carrua je  y el fogoso 
tiro, que e! cochero todo aturdido y  sofio - 
íiento, no podía conteoer, lanzóse al pes*

esas contingencias que tanto han contribui­
do á acrecentar la necrología de los aereo- 
uáulas.
_ Precisamente la atmoáfara terrestre eon - 

vida mas que ei ca r por sy dilatado espa­
cio y por su carencia de escollos á que- el 
espíritu humano conciba pensamientos mas 
grandes, mas elevados, mas dignos de sus 
aspiraciones, que los míseros proyectos en 
que diariamente se estrella.

Se ha dicho que la  navegación aérea  es 
un problema irresoluble porque es cuestión 
de fuerza, imposible de establecer satisfar 
cieudo las condiciones del equilibrio de  un 
cuerpo flotante eu la  alm ósfwa.

Creemos nosotros que no es cuestión de 
fuerza sino do volumen, porque si los hom f 
b res pueden cpi^ sus.medios.industriales; 
construir aparatos ílotantes de.gran mag ­
nitud, demostraremos que empleando ea 
e l lo s ,materiales sólidos y resistentes,, h a ­
ciendo en una palabra buquds aéreos d e s ­
provistos de colgajos, lleuos de  gas u'ua vez 
p ara  siempre, y ue ccmdiciones.perniaaeu- 
les, libres de peligros^y averias, mas se g u ­
ros en el a ire q u e . las casas y personas en 
la tierra, serán susceptibles de llevar con- 
siderabies cargamentos, I r ip u lac io n ,p a sa ­
jeros y máquina de v ap jr  para  el moví- 
miento, i^sta era  pre<;íiamenie la  g ran  di 
JicuUad cuando se trataüa de miuibres, 
cordeles y endebles lienzos. Eféciivanieute' 
era  de ese modo íncoucebiDle ia  tuaslaciuu 
voluntaria; pero desde ei momeuto en que 
un aparato Üotanle ^ueda llevar motor ju 
dustrii l ,  la  cuestión aparece mas c lara, y  
uQesiros estudios procuraran córroborario. 

i No quedara 'm as que una dada: la de si 
s^rá posible lá f^m au ion  de globds de la 
magnitud que indicaremos, para  el 
a(revimiento buuiano, es, en uueslro con ­
cepto, hoy menos dilícíi que'la conslruceion 
dfei puente ( jrao  Britania, y ia peí foración 
s ib m ariu a  del Paso de Calais.

' Lo inconcebible es que, dadas las e m ­
presas osadas que los nombres acometen, 
no hayan pensado en el hierro ó «a  la  ma - 
dera, ó cuando menos eu armazones ó já u  - 
U s metálicas fuertes y reslsteates, pa ra  dar. 
rigidfz y  coaástencia a  las lonas con que 
se construyesen los globoü, y es que al 
tra tarse  de la atmósíera, la idea de Uierro 
parecía antitélica y  nadie se paraba en eila, 
o-si en algún ensayo se pensaba, solo ocur 
ria ia posibili iad de empl^jar boj.is metáií - 
cas muy endebles y  delgúJas.

Algo quiere acercarse á  la verdadera 
solución (leí prob eoia el proyecto concebi­
do por Mr. óivei de coustruir un globo de 
inluibres, canas ó bam bú revestid j de  pitó­
les imperméanleí', y  le s lina  io a  la  exp lo ­
ración de las regiones pelares; pero ni deja 
de existir la  colgada l>aiquilla, ni ae e v i ­
tan muctias de l«s desventajas de los s is te ­
mas seguidos hasta el día.

P ara  que la  navegación aérea sea posi 
ble, y  sobre lodo nlilizabie, es ni'cesario 
que los aparatus formen uu solo cuerpo, 
constituyendo verdaderos buques aéreos, 
(ion cám aras donde pueda andarse y  con 
espacio y desahogo sufivienle. E l secreto 
de todo esto no es mas que la reprodu^ - 
cion de la famosa historia del huevo de 
Juanelo.

canle, rápido como el rayo, y  con mano 
vigorosa y experta, arrebatando de las s u ­
yas las riendas al cochero, obligó al tiro á 
isrm anecer completamente Inmóvil, dando 
ugar á  que las dos sefloras, á  las que el 

terror casi habia quitado las fuerzas, s a l e -  
sen, ayudada la  üija, que era la  mas in - 
inedíalamente amenazada, de la  madre, de 
entre las palas de los caballos, que afo rtu - 
Daiiamenle no Ies habían causado lesión a l ­
guna.

A todo esto, la  concurrencia, poniéndose 
á  resguardo, habla desaparecido de aquel 
sitio, en el que solo quediban el caballero, 
las dos seUoras, el cochero y  el carruaje.

Saltó del pescante el caballero, sin d ig ­
narse ni aun dirigir la palabra al bárbaro 
y aturdido auriga, y  los dueños del c a r ru a ­
je ,  sin procurar averiguar si aquellas seño­
ras habían ó no recibido algún daúo, s u ­
bieron á  él, saliendo á  escape á su casa y 
congratulándose de que el percance hubiera 
o'curriJo antes de ocupar ellos la carretela 
para  evitarse el consiguiente susto.

Acercóse el caballero á  las dos señoras, 
que caminando hácia la calle del Arenal, 
procuraban su.'ilraerse á las miradas y  p r e ­
guntas de los curiusos, sin que entre todos 
ellos se hallara uno que las manife-ilara 
verdadero interés y deseo da «orlas útil, y 
con tanla am abilid id , como valor y  arrojo 
hab ía  denjoílrado para salvarlas, dijo, di- 
rigiéadfise i  U  uiiciín *. qué sostenía á su 
hija medio desmayada: ’

•— Señora, perm ítam e V., pupsto que be 
tenido dicha de librarlas de un conUd- 
tiempo, que las acompafle á  su casa, po r ­
que ,foo que ol estado de esta sefiorilH se 
va  empeorando, y que aquí están com pla-  
lamente solas.

I £1 huevo de Juanelo de Colon fué la s im ­
ple suposiciou de que lo mismo se podía ir  
en  buaca de uu^ivos continentes por Occi - 
dente que por Oriente, pur ser la tierra r e ­
donda. tíl huevo de J jduelo de GullemDeg 
fué pensar que una lelra en relieve im preg ­
nada ue liuia poJla m arcar su estam pa r e ­
pelidas VLces, lo cual es si se m ira bieu 
una p u ra  simpleza que no «>currió á ningún 
hom bre durante muuuísiuios siglos. El liue - 
To de Juanelo de la Mavegaciun aérea  uo 
sera  mas que ia idea de hacer los globos 
de hierro.

Si bien tendremos necesidad de acudir 
á  las lórmulas algeuraícas para las üeuios 
tracíoues cieutiliudS, procuraremos tra d u ­
cirlas eu lo posible ai leugBaje vulgar, a 
bu  de hacernos eulender por todos, y pro - 
uediendu metódicamente iremos d<j lo seu - 
cilio á  io complicado, seutaiido los p r inc i­
pios que úuos Iras de oíros han de c u u lu ­
cirnos a  la solución lia>il.

Seguiremos, pues, el orden siguiente.
1 . '  Couaiciones de equilibrio ue un 

cuerpo ü jtau le  eu la almósiera.
2 . ’'  Posiüi.iaad de que respondan á 

esas condiciones los materiales mas p e ­
sados.

3 .” Resis tencia de ia  atmósfera al m o ­
vimiento de uu cuerpo llolaute.

-i.“ Cjnuiciouüs dei movimiento en ol 
Huido atuioslérico.

5.'' PusitiUiJaJ de ia  dirección y  trans ­
lación voluntaria.

Sucesívduieute iremos dilucídaiijo los 
puntos euuuciauos.

Lüá CAliUSrAS Y EL GLEKü.

Insiste t í l  Diario Español eu d irig ir ex  - 
horldúiones al cieru para  que con sus con ­
sejos coadyuve al restabiecimiento de la 
paz eu este país desg^rrauo por la guerra  
civií que los partidarios del absolutismo 
laautieuen, cou el pretexto de  elel'ender la 
rebgtou contra imaginarios peligros y 
suputslas persecuciones, cuando ia nación 
saiibl'dce una cre jida  cantidad para  sosten 
del cuito y clero. iNuestro colega, en apoyo 
de  sus exí^tatioues, pjDlica u u t  ca r ta  s u s ­
crita  p jr 'f iu u  bdsu catoliuj,» en ia que 
apruposito üd este asu jio , se haoea atina ' 
uas y  oportuna» observaciones, cou U s que 
estamos couipietaujeule de acuerdo del 
mismo mudo que cuu los deseas que’ a n i - 
man a  El D iario Español, porque iejos de 
coiucidir cou ¿ a  üspañu Cuíóhca, perióJi. 
co ultram outauo, en apreciar los deberes 
del e l 'r o  español eu e u o s  angustiosos m o ­
mentos, desearíamos verle uoutríbuir con 
su íQÜaeucia al restaOlecimiento de la  tran  - 
quilidad púulíca, siquiera uo fuera mas 
que para d a r  un solemne mentís á  tus que 
se a t i ím y e n  la representayou de los iirte 
reses de ia Iglesia eu el campo de batalla 
y  llevan por todas partes ia  ruioa y la  de - 
salación. Pero nuestra cuijlormidaJ cuu El 
Diario Español uo impide que le creamus 
equivocado en el caniiuo que ha elegido, 
eu su calidad da periódico ministerial, para  
obleaer el lin que desea. ’

iNosütros estamos couveacídoa de que  
aoio existe un medio pa ra  quo se levanten 
las enérgicas y  sautas protesias que nues -

— SI, caballero; mi hija y yo hemos ve - 
nido á  la O pera, porque á  ella la gusta m u ­
cho la bueua música, y aquí nadie no.  ̂ co ­
noce.

— Hazon demás para que yo las ofrezca 
mi compaQía.

Y acercándose á  la jóven, que apenas 
podía tenerse en pié, tal la había debilitado 
el peligro en que vio puesta su vida y la 
de su m am á, la dijo con dulzura:

— Animo, sefloríta, vamos á  cojer un 
carruaje, y  puesto que pasó el peligro, pro 
cure  V. reponerse.

— Ahí caballero, dijo la jóven con «(¡enlo 
de inefable dulzura; mí m am á y yo le d e ­
bemos á  V. la  vida.

Hizo seña el caballero al cochero de uu 
carruaje de alquiler que se hallaba próxí 
mo, y  ayudando á  subir á  él á  las dos se 
floras, las dijo cortesmonte;

— Lejos de mi ánimo el ser  á  Vds. ím - 
portiiuocon mí aolíoitud; pero si ^reen que 
al llagar á  su casa uo han de hallar los au - 
Xiliüs que el estado de esta se ío rita  neoe- 
sita, eon mucho gusto las ofrezco mi c o m ­
pañía.

Mas antes que la  m am á hubiera podido 
corresponder á  las atentas frases del caba - 
Mero, su hija, doblando ia cabeza sobre el 
hombro de ella, se había desmayado 

— Ay mi hij.i! gritó con desconsuelo ia 
m adre.

Y el caballero, en vista del c-itado de la 
jóven, cerró lu portezuela, y subiendo al 
pesc.iDte con el cochero, led ij . que los con 
dujera á ta mas próxima botica.

Pidió en eila unas gotas de elher, y  su • 
bien-lrt al carruaje, prodigó á  la jóven los 
auxilios que su estado requería.

Volvió en si la  bella desmayada, y  que-

tro colega aspira á  ver dirigidas en justa  
condenación de los mantenedores de la 
guerra  civil, y  este medio es. que el G o ­
bierno tenga eu cuenta que, en esta cues­
tión Ib importa mucho separarse de las 
corrientes ullramooldnas que le rodean y 
le estrechan, y cuya suprema influencia en 
las esferas oficiales so está revelando c la ­
ramente con los nombrain¡<^utos aue a c ­
tualmente se hacen en Gracia y  Justicia 
para  altos puestos eclesiásticos, y con el 
criterio que. según nuestras noticias, d o ­
mina en -ilcho departamento respecto á  la 
provision de las prebendas vacantes, obs • 
deciendo á  influencias que nada ciertamen 
te  tienen de líberaleS' De esta suerte, con 
tal procedimiento, no esp?re t i  D iario E s ­
pañol que sus escitacíoues den resultado 
alguno, Y uo crea  nuestro colega que esto 
signifique que no hay en el clero sace rdo ­
tes ilustrados q u e ,  dotados de caridad 
evangélica, carezcan del valor que se n e ­
cesita para  levantar tales protestas; porque 
nosotros conocemos algunos q u e ,  siendo 
profundamente católicos é  hijos sumisos de 
a  Santa Sede, han protestado ea  esto< años 

anteriores contra los autores de la  gue ira , 
aci^usejando la obediencia á  los poderes 
públicos y el reípeto á  las leyes que de 
ellos emauan, por ¡o cual, y sea dicho de 
paso, mas de una vez fueron objeto da las 
censuras mas acres por p a r t ' ,  no soto de 
'a  preasH ultramontana, sino también de 
algunos periódicos b’>y ministeriales.

Mas, á  pesar de edas , como la InQuen- 
cia dei uitramontiuismo era nula con aque - 
los gobiernos pudieron It» sacerdotes á que 

nos referimos, condenar lo que hoy cree 
condenable Español. Las c ircuns­
tancias han variado, y e n  estas m om en­
tos el uitramontanismo goza de un poder 
y  una autoridad que contrasta notab'emen - 
te con ia conducta que se observa con aq u e ­
llos eclesiáslicas que, eu obediencia á  los 
poderes de la nación y sin fallar á  níngua 
precepto del Sumo l'üutílíoe, prestaron j u ­
ramento á  la  Contitucion que los hom 
bres de El Diario  hicieron cou noso • 
tros. Pero hay mas, basta que un eclesii.i- 
t i c o se b a y a  disliuguíJo por sus controv .r- 
sias con el ullraoionlanismo, basta que ha - 
ya protestado contra la conducta del cu ro  
que apoya a  la  ínsurrecciou, pa ra  que sea 
mirado cus prevención y esoluidn de toda 
gracia. ¿Y quiere Ei D iario EspJñol que 
estiis sacerdotes protesten, con g rave  p e l i ­
gro de Vdrse expuestos á  las iráS del ultra • 
monlafiismo, eu estos momentos, mas que 
nunja , ensoberbeciJo eon la protección 
oiioial?

Pues sepa nuestro colega que ellos y 
solo ellos, podrían responder á  sus deseos, 
si el p jd e r  les hiciera juslicía, ponjue bien
lo esta viendo nuestro colega, el ministerio 
de Gracia y Justicia ha dispensado m erce­
des y  dones a  m uchjs eclesiásticos en lo 
que va trasourrien.lo de y ol uno solo 
lintre tantos agraciados bu levantado su 
voz para  aconsejar ia paz y c jndenar e x ­
plícita y teruiiuan!«uiente la guerra-, por 
mas que nosotros hubiéramos deseado ver ­
los dar esta prueba Ue gratitud ai Gobierno, 
iG cual han podido hacer sin menoscabó 
de su conciencia, porque debe juzgarse que

riéndose volver á  salir el desconocido pro­
tector, detúvole la m am á dicisndc:

^ N o ,  caballero, no permito que vaya 
usted en el pescante, dé al coohíro las se­
ñas de mi casa, Barco 4 , y  quédase usted 
con nosotras, que los tros cabemos có m o ­
damente en el carruaje.

Obedeció el caballero, y dando las se 
Qis al auriga , y  diciéndole que fuera al p a-  

para que el desordenado movimiento no 
incomodara á  la  doliente, cerró la p o r te - 
zueia, bajando el cristal, para  a ligerar el 
am biente, y  senlóse en frente de am bas
Síü^ra?,

— Cómo se siente usted, señorita? dijo 
con interés á  la jóven.

— M 'jo r, contestó Mía con lánguida acen 
to, y  avergonzada de causar á  usted tantas 
molestias, y  tanton sustos á  mamá.

— Lo que nace falta es que el lance no 
lenga para  usted ulteriores consecuencias, 
que yo daré  mis molestias, que no las te n ­
go p o r ta le s ,  siendo en su obsequio, por 
bien eup leadas, y su mam á, el susto que 
ha pasado.

— Mi susto es tanto mayor, dijo con voz 
trém ula la anciana, cuanto que por resguar - 
darm e 4 mi, se expuso P q ra  á  la muerte.

— Obi esta señorita es la mejor de tas 
hijas, dijo e) cab ille ro  fijando sus miradas 
en el_ b^llo y pálidn rostro de Pura , cuya 
hechicera belleza n'> había hasta entonces 
del'nidam ente cinleíBp'ade,

! Bhjó ella  li'S suyo« i=l tropezarse con los 
j ardientes ojos del d-^scon cido, sintien lo en
i su pflchonna nxlrdña iinpresion d» ternura 
I y  afecto que la inclinaba bácia él.
; El reconocimient>, que desde aquel acto 
: de vigor y arrojo abia Pura sentido por su 

libertador, adquiría á cada instante mas

niüguna pretensión pueden ab riga r  contra 
las instituciones que noy rigen al país, pues- 
to 'que á  su abrigo han recibido y aceptado 
empleos y  dislinciones. Estos, pues, son 
los que deben d a r  el ejemplo, y  m uy p rin ­
cipalmente los que presentados para  l¿.s 
mitras que se van á proveer, disfrutan ya  
por este solo hecho, de una representación 
en el clero, que aulm aría á  ios demas á 
satisfacer los deseos de nuestro colega. 
Dirija, pues ,  E l Diario sus exho rta -io ­
nes al Gobierno en prim er lugar, aconsé ­
je le , con la autoridad que te da  su calidad 
de periódico m inisterial, que apoye menos 
al uitramontanismo en sus m iras invaso- 
: as , que no desdeñe, que uo prescinda dcl 
clero jlu«<trado que reconoce la necesidad 
de que Espafla viva en el concierto de las 
naciones civilizadas, p o rq u e 'e s te  clero es 
e l  ÚQíco á  quien asiste valor para  condenar 
á  la  faz del pueblo católico esa guerra  
sangrienta y  sacrilega que se abriga hi - 
-pócritamente con el manto de la  religión. 
Con esto y con que los amigos de E l D ia ­
rio recaben del Nuncio una condenación 
explícita de los que mantienen la guerra  
civil, vnrá E l D iario  su rg ir  la  voz de v i r ­
tuosos s'kcerdotes aconsejando la paz, y 
contribuyendo, acaso, á  destru ir los gér­
menes del mal gravísimo que todos llora- 
iBos, como hijos de esta desgraciada patria.

Las circunstaucias por que atraviesa la 
hermosa sierra andaluza, y  ea  parte el lito ­
ra l Ue Murcia y  Alicante, han dado al libro 
que, coa el títu lo  Historia d* un cauUverio 
na escrito el Sr. Tubino, un valor de ae -  
taaiiiiad, uu  interés soclaUpolltlco. no m e­
nos elevado qde ia im portancia que  eneier- 
ra como proaucoion artia tlco-iiteraria . Coa 
razou ba diuho un crítico andaluz que la 
nueva obra del d iligente escritor t i jn e  tan to  
de novela como de verdad. Mezcladas, afla- 
de. están  eu ella la ficción y  la teaildad 
hasta tal extre 'oo, que  casi no ae leerá he ­
cho a g u n o  ni peripecia de la acción, que 
uo pueJa  juatuioarse con el relato de las 
personas que han te j id o  la desgracia de ser 
secueslradts por bandidos, y  la  dicha de vol­
ver luego á sus hogares. Por eso e l  libro eg 
lu tereiiu tB  en sumo grado, por eso con- 
mutfVtí y  hace tem blar a  los lectores (1).

lifeccivamente, loa aualea del bauaoíérls- 
m o andaluz contemporáneo, tanto  como sua 
p .g in a í  antiguas, a icen hasta a u á  punto el 
Sr. Tubiüo ha trazado uu  cuadró, tomando 
iiw colocas ea  la mas U rni)ie  y  deplorable 
realidad. Como si no fuera ba j tsn te  la  lar­
ga  serle do crímenes con que  los secuestra , 
aores andaluces han seiialado au exi-teacla  
de cuarenta a a o j  á  esta fecha, para a la r ­
marnos con fundamento, loa horribles ase­
sinatos del infortunado S r.  Maeso y  la 
crueldad que bau  usado con el inocente ni- 
Üo que acaban de inmolar 4  sus feroces in*- 
tiQtOd, dioeaaoa sin rodeos quo u  sociedad 
es tá  ohligdda á  extirpar de  raiz esa vene- 
noja semilla, c o u t 'a  la  cual parece no tie ­
ne»  eficacia alguna los adelantam ientos de 
la  cucturd y  ia  morigeración genarsl de  las 
costumbres.

Lejos de extiaguirse «oa  Im  progresos do 
los tiompoa, el baudoloriamo andsTuzso re ­
crudece penó iíoa iaea te . y  bq cada recldi-

(1) Jo ió  María Asensio, a r ticu lo  crítico  
en el aüm ero 14 de la revista sevillana El 
Ateneo, im prenta de Alvaroz y  com pañía.

íntsusidad. y  no sabia cómo agradecerla 
su solicitud, sus tiernas atencioneg, su bon­
dad é interés.

El caballero, que ap'^nas se a trev ía  á 
hacer el mas leve movimiento por no m o­
lestar á  las señoras, devoraba, a pesar s u ­
yo, con sus negras y  ard iesles papilas, la 
célica figura de la jóven, cuya b e t l ís im i 
luz iba adquiriendo por instantes tas ro sa ­
das tintas de ia  juventud, cuyos azules y 
tímidos ojos se habían mas de una vez t r o ­
pezado con los de él, cuyos rubios y  v ap o ­
rosos rizos salían furtivamente bajo el d e ­
licada pañuelo de lana blanca que envolvía 
su oabeia , cuyas uitídiis manos le im p u l ­
saban á  depositar en ellas respetuosos y  
tiernos besos, cuya lom eada rodilla, que 
el movimiento de las ruedas ponía á cada  
momeuto en contacto con la de é l, e s t re ­
mecía lodo su  ser, con mas violencia que 
una descarga eléctrica.

Guardaban profundo siiancio, tante m as 
psligi'ose para  am bos jóvenes, cuanto que 
nada les distraU de pensar uno en otro, y 
el flúido magnético desarrollado por el c h a ­
qué de sus m iradas y el iuevllable contacto 
de sus cuerpos, forrnabt sobre sus cabezas 
una em briagadora atmó-fera.

La pálida ügura de la  jóven, respirando 
castidad, modestia, iuocencia eu todas sus 
actitudes, eu sus miradas, en sus sonrisas, 
inspiraba al desc^mocldo ui) sentimiento de 
ternura, tan inefable, tan respetuoso, tau 
inaitii 'r ia l, cudi muj-er a lguu i le habla h e -  
c h i  ^ e o li rb is t i  riitiinoSs.

Por el coutnirii) P ura , que e ra  tan virgen 
di* alm a i'omo de cuerno, como de pensa- 
mlenlo, hallaba íuesplicable, casi dulorosa 
la,;irdiente y  desconocida ¡lupresían q ie  su 
salvador la causaba.

Ayuntamiento de Madrid
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Ta p w e n ta  caractorea mna gravoa y  alar- 
i]|í<Lies. A ntci ¡ni v ío iuuaj eraü escogidas 
úuicBtfleDto eutrelosailu lioa; atiüia tamOlen 
8 0  secueslííiii basin l88 aiaa ticrnhs c r is lu -  
r s s .  A B ln i ' t tu o u i  l'uiiiiulu.'igcBoseüB ( i j i i 'ío jt i  
en mas d i i u •». J ■ n -u jir . " C' u. > i¡u 
liu i;ta  8U ,,u¡:- 'liü 'iuu  l " '  ''i* .1 nliio 
que  Im 'iiif iiU u  u Villas ¿ iU’ga-
rA ul día eu uo ii' Ijrti lu ^ a r  s<.'í¿iitü, ui 
íam ill'i siu toL>2uablto.

Tanto la prensa ilc M:i;l -i i'óqi‘> la úo 
pravluciaa, e<ii»i ,dt' acucruu eu aiuuíur lu 
du io  y ¡.611g;f<n« tlf i»*t* lioloi c ía ; ¡jCij eu 
tocan te á  la detorniinucioii :'.e &Ud causan, 
BBÍ como do los el<íiin:utt>8 que las «uetiií- 
Deii, la vc.'duii e» quú solo bo liau eiuriw  
genefalidades, s i 110 üfl q au  a l^u n  cole­
g a  es atrevió a a[;uutar lo que era peiigto- 
ao decir claratntD 'o por eoiiaiderBcloues 
personales que no sicuj^'ie a» jjuedea pos- 
poi)cr. alu quoedü palabras haiiuraQ eco uu 
las  leg 'one» donde couTcnia q u s  fuoi. u ch- 
cucliadas.

E ';suitado de esto es qne el baDdoieriamo 
6D au natura leza luternB, codií^jIíu Eicn\j0  

UD m btc ilo  para ios maa, eiquie a (0 & paia 
todoá uua Teidad amarg’uimma 1 n  tíua of-.c- 
t 0 9 , ;  qu e  como no le  le a taca b u  j o  que 
tieue de mas Tilal, los parl;cu 'an  s  duaan  
J a  d e  i* pfütuc. iou que los gobiurüi/^ puo 
dua dl-pBnsar.es, y  cum leuzaa, comu ueou- 
tece en Málaga, i  peuüar eu constitu ir  una 
asooiacioQ m u tu a  que los pou^ja á  (tublerto 
de las átiectiaczes de loa malíiochores.

Eecocticiíia. pues, a  ne ta l la d  uu que se 
eóta, de e s tu d ia ra  füudv e í bhudolerlsmo, 
Cümpcéudeso sin ebl'u*)CZo ui éxito  que uu 
pocos días Un aluaüzuúo la obia antea m en ­
cionada. E l feuómcLu. j  íeu(jiueDo es que 
aq u í se sücuentie  pióxioia ¿  ago tarte  la 
prim era ediciou de uu lib io  que ca eu ta  uu 
mes de exiateucia. tieue íuciiisima expücu 
cios: la  Hisioria Je un Cauíiverio, ea una 
noTeia. eiocto. pero es nove a ,  por que no 
poilla ser o tra  cosa; descorrer el velo que 
ocultaba ios crueles procedimientos del ban­
dolerismo, sorprende.- a  10̂  conjurados en 
lu mas rec>'<ndito de sas  caoaia'i y  u aq u in a*  
cloneSi se&alar con matomuticu precisiou 
lo» m ejios 7  si:>temas que aiguen (jara rea- 
liZMrsna empreaias, qu ita r  la uiHiCara á  sua 
cóm plices, «uos o pequeúus, oCKtiioualüs ó 
permaneuteb, uu era  la .cu  que s iu  nesgo 
pudiera desemprfiarso on ¡os lím ites de la 
nairac.oQ iJistoricu: el 3 r. Tubiuo, '^on legi ■ 
tlmit cautela, ha recurrido ú  dar c&ruc'e: de 
ficc ióná lo q u e  eu rea.idad lepieaeuiabu 
n n  ptol^e8o, aunde no li^y oargo que uo le- 
su iie  p lenam ente compruoado,

ü e  aqu í explicadv, repetimos, ei éxito 
del libro; por U8Í), uucsc.’u apreciab:e cole­
g a  ¿ a a l  Oi:uparde Ue las ezponi- 
ciunea de xas j u u ’.bi ue ludua tüu  y  comer­
cio de ^ á i . i¿ a  y  Córdoba [jidieodo aiopa o 
contra  los Lau^iu.erur, se  Ijja e j  ia  H^siorid 
de un  Ciiuiiverio, Cumu l a q u e  mas puede 
contribuir & ueciarei.ui'p'o .-ieuia ta u cu m *  
plQjo, y  por eso m;»mo. t i  liit/júrtial olre* 
cse^taU iar ei iiino ae l >lUigeuCe pdblicui' 
tu, oou el lutoiea que da su doble uupur- 
tauc>a.
{liTambieu nosotros hemos de recurr ir  ¿  sus 
pajj^iUas purit iiis{jlcituob eu lu caiupañü 
que ü»>üe ouy bü.iLuu:^ contra el bauuuie- 
t i  ino, y  couio q d ic  a qiie nues tras ci cuus- 
taucias nosperuiUuu m a jo c  iiocriad  que la 
aíMÍcuia'ia pu'' el uovuíjsiu, q<.izu ciiemoa 
ttiguuoB áu c ju ie n tu j  bioicrious qao  V e u ^ n  
á  c u u ik m u  uuesUas obaervauiouej y  a rgu- 
metii.ü8.

i í n  ei notable UUo del S r. T.ibino hay 
cuaOiToa q aa  roaiideute impoueu, no porque 
se üayau  d ii;u jadoeu  touu de  melodrama, 
sino pov temerosa a nciilez de ios iiccuos 
m ouatruoioi que sirvieron para trazuiloa. 
I .a  descripción ael santero ea una fotografía 
que  asusta , sin pertenecer a  ia aerio num e- 
toBM reunida por un ministro d e  ia  Uuber- 
nau ia r ,  como consecuencia de ia s ju a i.c ia s  
realizadas eu Andaiucia aur.;u te su  m a u ló .  
£1 oapUulo IV , duude ce couueua cuanto  el 
moralista, el legislauor y  e i ja c z  deoea sa ­
ber rcdpectu de los Lompiiees,’ eata tieuüo de 
m ano maestra. Los diutogoa que se suc tdeu  
en  ia  Caveri^a douae los tauuido« ocuitüu a 
sus T icu n as ,  se prestau a las m as t~a»cen~ 
denta les cúusiüetHcioiies. Preciso ea, pues, 
couvauireiji q t e e l d r .  Tubiuo, liaitoi:ijnüC;- 
d o y a  deuiro y  iue :a  Ue Hspa&a por su^ p ro ­
ducciones cleutitiCiisy d t í c i i t io a a i i i s u o a y  
Uturaria, ha conseguido cou »u ..ue^a p.o- 
ducoion ucredltatse de observador sag<>ci i 
m o e Investigador activo  de pavorosas cues­
tiones sociales, y  k > que  es m i s ,  do exce­
len te  y  consúm alo  patriota.

LA PE E ínSA.
. Madrid 5  de Ju lio  se  1875 .

LA UKIDAD CATÓLICA

SEGÜ.N EL SE.S'OR VAZQUEZ QUEIPO.

iQué regocijado se encueclra nuestro co - 
lega  L a  Lspaña Católica, coo el refuerzo 
que U  iDk'lí-raiicia cücucnlra en un señor 
que ha valido mucfa,^ para  ciertas coeslío • 
nes económicas, pero muy poco en las uo- 
iílicas y li.oíülicas!

Ci'jH.ome;,ic) que el Dombre del S r. Vj Z • 
q u tz  yub)(>ü, su iua  muy bieu ea  e l oiJo y 
paree»; a  p r im t ia  visia que sus r jzo n ts  (uiii 
Uo i tü e r  aquLi p 'S ,  uiaiemáticü que lauto 
te oihiiugiiv; pfcio ctiiuu la  cueslicu quo dé- 
fieud no le a¿  pié pu ia  eilo, la  trota con 
u ua  bieu n ia ic .tJa  y re.::LoddH J c s v e n ;a - 
j a .  Eü la  cuesliou religiosa el S r. Vázquez 
Q utipo uo es y a  el m úinu , siuo un art'lioe 
retiUsCidor do rúZ'-'nw q u í  por niuguoa 
pa itü  tucucü lra  y que procura sc s ltue r  del 
m tjiir  m u iü  posible c-, u pualUcs q ru  las 
deiilrvZ.jD ea  vez de apuy-ulSs.

P ara  el s r .  Vai j u e z y  la ¡r:. i .  ' •  
ligiüsa, DO i-o uiia ÍJíz,>sa y .  Di.! . uu •. ; 
sal im pucita  a  tuii-. i, k s  t i i  - „ ■ c.i '• 1 
si.Tipie piiviliyi.» a  i*,’. :r Ut LJ ■; i 
puliiijiv-ii. u  olf o cuiiíquicra; ■ ■, cii.¡ 
l t r u i . t i a d c  lós demás re i ig u u ts ,  u¡[ l . ;  ’..? 
lio riiUiiilieslcii h- sLilidaJ a  u  del Hat 

¿Le parece Uku a  L a Lspaña CalvUcj . > 
l a  di-üuiiúcD? A«l dcbfajos creerlvi y  do ei¡u 
nos buíi^acQoij, puesto que l i ’.üsciibe c.i^i 
todo lo que el s r .  Vuzqu'z Uueipu tía o<. r i 
to  soi}.’'e U i asuulv.

Y el Sr. Vazqiio^ Queipit D('h;i a d v riiilo  
que su grao dditiiciou es una vtn ia iera 
siiii|j.eza lie tollo punl'j ileg¡slabl<’ , puesto 
qu-‘ u dia neetsita el permiso de los demás 
(I. r.i liii;e r di':ilr^t de su oasa li> (|uft ae lo 
aiil je, sin lentr qufi agr.nítíc^r toirraacla
digl IK..

Quitada, pues, esa parle de la d> (Íoi 
c ii’]i, .MÍi) queda el p r iv i l iv i" , 'a  pruliioi 
c ii'ii, i'l I X ¡usivisioo, y b ii'ii t.euj razón el 
.'•r. (Jueipii -:l recoDOCcT quo eso no Sdti.sfa 
rá á los exlrartjei'fis, conf si lU que por sí 
&olu uu gritd de la ccncitocia contra la 
aigudH escapada InconsckDteineotd de h  
bii-a d;:! argument'i.Ior.

I ’efü eso importa pow, dice el Sr. Quei- 
po, [lOiqui; Ixcxlra ijjero# no tieoe dereclio 
a que legislemos para su gasto y provecho, 
ni las íii!t¡i;'aiciüi.es que miran al régimen 
iaierionle uua nacíoD con tituyeu tratiulos 
iiileraationales, debieu-io coaüiJerarso tan 
solo como tales los lirmados por ambas 
parL.'á cootralantcs.

lü u ó  >'SCura (tv be estar ya la inteligen­
cia ÚL'l S r. Vdzquiz Qaoipo, y  cuan eu to r- 
p ;c ida  la de nuestro uo;ega, cuando olvi- 
Qdu que los derecbos uo siemjire Dccesitan 
estar escritos para  s i t  por ios liombres 
respetados. E luerecho  d.: gentes, e l ina rí-  
tiuio y otros iuiponatitisioiui, hau sido 
sieiopru teuidús en cuenta aun antes de 
existir tratados ioti.Tnaciouales, así cuaio 
en los pueblos prim itivas la sim ple cos tum ­
bre coQatilui.i, y aun para  muchos efectos 
coustituye todavía eutre uust>tr,,s, derechos á 
que no le ocurre e t a r .  Vcizquez Queipo 
taltiir aun cuaudo qo los hay a  estipulado 
con el vecino.

Ul Sr. Qiieipo DO faltará eu su trato so­
cial á las coQsÜeraciúoes que se merecen 
ios aeiuas biimbres, sera comedido, de­
cente, y todo esto para dar gusto á sus se - 
mfjautts, y muy bueu idea d^ su persona, 
en lo cual se dilerencia precisamente el 
hombre ilustrado del que vive sin educa­
ción y que púra nada tiene en cuenta lo 
que él puedau decir io< de^na.s. Eu eso 
tambieu diferenciaQ unas najíoues de 
otras.

Para pensar como el Sr. Vázquez Quei- 
po, bú b.ü¡: priaiei'o uaa muralla como en 
China y se prohíba toda c'jmuuicaciou cou 
los exiraiijeros. Dü lo coutraria, esueccsa- 
rio que Uos iguaiemus en el trato interna- 
cioual, así como k’S iudivíduos se igualan 
eo el trato social.

El Sr. Vázquez Queipo olvüa que he­
mos hecho una Oou¡»tilu‘-ii)n ({ue fue reco- 
uociaa por los g'ibiernoseitraujeros, y bien 
puede comprender que c(<n un solo extran­
jero, uno solo, Sr. Vázquez Qaeipo, qu,' ha­
ya trasiiidado sus intereses á Espafli y 
tuudado aquí alguna indu!>lna, fiido eu una 
ley fundamental sulemi:emvQto promulgada 
y comuiiiü.idi a los pueblos extranjeros, 
llene uu derccho iiidisputable, y su pais 
puede hacérselo rpsptlar, de que n.i sea per­
turbado ea uu cuilo y uu^s creencias que 
trajo al amparo de una k  y que llamaremos, 
como el br. Viizquez Qaeipo, de régimen 
intetior; p 'ro rec. rdaudole quo hay leyes 

de alcance ínt rnauional y que 
constituyen derechos iaternacionates, Como 
eu elio convendrá si lo medita uu poco.

cxist<- h jy  eu Espaüa Ci^pilla alguna 
evaugélica que pueda derribarse sin aten­
tar a una propic‘ddd creada y levanteda por 
extranJensliiJos en leyes espaQjla;-.

YúSab; t i  ár. Vázquez Q-eipo que por 
meuos ha bidit ueces;irio alguna vezr¿óo- 
nocer el derecho de ciertas rec>amac¡oaes, 
y entre edcis las áiguliDies. ¿Tiene la l^ápa- 
f l i  loyes de segurid- d interior? Pues si á 
pesar de ellas uu extranjero es secuestra io 
ó n«baüo a mano armada, el Gobierno es 
pañ'.l imiemniza, así como el Sr. Queip.)

L i í  dolorosos coníísianes ti 'cbas  en e s ­
tos dias por los periódicos rnúiisteriales, y 
las mv'lidas de rigor adoptadas por el G o ­
bierno en el reciente decreto contra los 
carlistas, han venido, aiinqua t . rd e ,  á d a r -  
nos ia r>zoa.

CujTnlo, obe.lecienclo al deseo de hallar 
una agrupación eo que poder apoyar su 
política, irab'ij:) el tiobierno á les p a r t i ­
dos para descomponerlos y  form ar artili-  
c ialm enteel suyo, provocaudo la disidencia 
de los constitucionales y  la m em orable r e ­
unión del Señalo , nosotros, y  con nosotros 
los que no estaban ciegos coo la  veodadel 
ministerialismo, h iJm o s  ver la inutilidad 
dü tales propósitos.

i\u  oüstantti las donosas afirmaciones de 
los ministeriales de entonces y las repri 
mendas que de ellos recibimos, vemos hoy 
probada la  verdad de nuestro aserto por los 
mismos que autes lo considoraban absurdo 
ó in!»p¡r..iio por ia pasión y el despecho.

Aun hay mas, sostuvimos á  raiz de la 
reuní i I dei S .aado  y del uombr^miimto de 
la comision y subcom i'ioo , llam a las co n s ­
tituyentes, que lejos de venir los congre ­
gado') á  un acuerdo, estallarían nuevas d is ­
cordias que harían imposible el logro de 
las aspiraciones del Uobierno. Atronaron 
al mundo los ministeriales pregonanilo el 
patriotismo, prudencia, coacordia y  transí - 
goucia de l <s nblat>les, quienes celebraron 
sesiones, en las que, p a ra  no desm entir  á 
sus órganos de la  prensa, quedaban ap la -  
z id a s to ia a  las dillcaltades, resumidas en 
c.»tus dos puntos: el sufragio universal y la  
libi^rtj.d religiosa.

Fácil b.i aido á  los mini teriaies entre te- 
n:‘r  al país con sus himnos al espíritu  de 
c<mcordia de los notables, mientras estos 
b in  podido ocu ltir  sus diseasíones y  no 
han abordado verdaderos problem as c o n s ­
tituyentes. .Mas llegado e l día on que ha 
sido ya im posi‘;le m antener e. disimulo, 
hemos visto y vemos las diicordias que ban 
amenazado la  vida de Gabinete, hasta el 
punto quo los mÍDísteríales sostiauen ahora 
la  conveniencia de aplazar (sistema del ac- 
tu : l  Gobierno que se proponía Aacer m u- 
cho) estas cuestiones p a ra  cuando las G ór- 
tes se hayan reunido.

Ni ha resultado un partido de  la  reunión 
del Senado,, oi un proyecto da Constitución 
de la  subcumision de ios nolables, o í e l so - 
flor Cán')vai, ni el Gobierno han consegui­
do nada de lo que se propusieron. Vuelta á 
empezar.

¿Qui ren (iecira')s los ministeriales, 
que fué d j  tanta invención 
como trujeron?

Sobra ejercer ios derechos que le a s is tau  si • ministerial, 
peuetraiido en ulguu est:^b!ecimiento d.^niie 
baüieudo regias estipuladas siu su iüterveu - 
cípu y siu su  lirm a, se falta á  ellas en su 
pertona. Vea como hay derechos sin pac 

tarlos.
¿No sabe e! S r. Vazqupz Qi¡e¡po que pre­

cisamente las iuvasioDea europeas en China 
se han efectuado en nombre de un derecho 
internacional uo escrito, el da que se re s ­
petase la lib írtad  religiosa, antes concedi­
da y despues quebraciaJa?

En cuanto á  U  estadística que forma el 
S r .  Vázquez Queipo respac lode l número 
de prote^^tantes que existen en EspaAt y 
del de capilla* evangélicas construidas, 
para  nada imporla, porque ya hemos dicho 
que con uno solo que haya , tiene el d e re ­
cho de que su creencia ostensible res  -

Eu cambio, se nos dirá, observad la  a r ­
monía quti reina en la  subcomíaioD de 
b as ts .

¡Ubi si, obserrem os, que bien lo m e­
rece.

Acometió la subcomisión con juvenil a r ­
dor Id cuesliou religiosa, hizo dec ir  al p^ís 
por medio de La Correspmdeacia  que en 
manera ninguna trau iig iria  con las ideas 
del otro lado del Ebro y  de tos Alpes, afir - 
mó que h  ibí i unidad de miras en el partí 
eular, y despues de todos estos alardes de 
índependeucid, ué aquí que L a  Epoca nos 
dice que la  cuestión religiosa se dejará  io - 
tac ta  a  las Córtes, porque ante todo es ne­
cesario Aacer patria, destrozada... ecetera 
(aquí vienen todas las estrofas lacrimosas 
de la  elegía ministerial) y  esperar á  que el

pelada , üirem os ta i  solo que e l S r. Vaz- ¡ decida de uqa m anera c lara  y  te r-
qu tz  Queipo no ha buscado antecedemos. 
Muy cumplidos se los darióU las edicio 
nes dfi cieitoá libros, eo poco tiempo agüi­
tadas, debiendo a ilid ír  que, lo que á  n u es ­
tro colega parece p o iu ,  es mucho en 
nuestro dictamen, siendo de notar, y es 
n.’cesario que como calólicos lo repitamos, 
quo ía coiicun'eni'ia á  esas capillas crece 
ahora , desde que la libertad de cultos sa 
encuentra ameiiaz'.da, en m ayor propor- 
cion que antes, como le '?s fácil á  nuestro 
colega evidenciarlo. Esta es una conse ­
cuencia ineludible de toda opresion y  de 
l  ulo ttxclusivismo. Por eso hemos sosten!- 
do qtie la uuiJad es perjudicial a l c i t o f i -  
cis'iji’, y  bien lo dem uestra el desarrollo 
quo HdquiiTr en medio de la libfírlad a m e -  
. vana y de la td 'eraucia ing esa.
' ...... * *

Siempre hemos sosteuiJo que ía guerra 
so c iic lu irá  con la gu*-pra, y q:i.j era io ii • 
til (■.’ ,> rar que. por oíros m di>is se consi - 
g ;i r >. ia anhelada paz, iNj P'-Cos disgusto»
ii ':a- ó nuestra opinion, durauti la época 
i . i  qu-5 e.̂ ta G ibieroo y ios mioíatenales 
Kbrigab h! esperanzas de lograr m“jores re - 
aullados siguiendo el camino quo al lío ban 
abaul'iQid:) a fuerza de deseag(&js, p r e -  
vii(i<.i» i>i>r u>;>ctro8.

minante, como si uo lo hubiera hecho cien 
, veces coa su voto en las Constituyentes da 
‘ 18ti9 i  con su saugre en U guerra  contra 

los '^oemigos de la libertad de cultos.
fe.ueqios, pues, que la  arm onía de la 

prensa miüistefial jr |a  de la subcomisión 
es una m urga disonante bajo los tialcones 
del ministerio.

¿Cómo quiere E l Diario que creamos en 
' la  concordia qu<) reina en el Gabinete del 

S r. Cinovdst 
' Seria insensible, sería un ministerio de 

granito ó de robld f íJo  prestase oido á  las 
excita iioaos de sus amigos de la prensa y  
de  la subcomisión*

Así, pu:!S, no dudamos ni un moioenla 
qu(j la ruptura es un hecbo comprobado, y 
que no ha de ta rdar  mucho la disolución de 
lo que ha  venido vivieudo seis messs unido, 
g racias á  p>liativoj mas hábiles que p r u - 
üeiiiiis eu 1» situación ea que se encuentra 

el país.

L i reQ íxiou es bufina siempre, y mucho 
m a s e n  épocas da luch i,  de dudas y  de 
tem pestadis. Así como ei mejor general es 
el m as activo, e l mejor ham bre de E.-tado
«s el Utas p'.asador. Éntiéaditse que el 61Ó-

pea -

H ay p a ra  nosotros muchas cosas o scu ­
ras . oscuras como ia  noche del Dominó 
azul.

t i  Diario Español alirm a que sobre las 
cuestioues de la liuertad de cultos y  del 
sufr<i^to uo hay disid‘;acia en 1̂ s>:uo del 
Gabiucte, lo q-ae podrá ser  exacto porque 
lo dL e  El D iario , pero no por lo quti reve-  
lau lus hechus.

La prensa ministerial en estas cuestiones 
estaproiuudam eute dividida; la libertad de 
Cultos la combaten &'/ Hco de E sp ina  y El 

; i'eíW/'j» jVacwrtfl/; ia  delííuden L a  Epoca, 
i £ í  Diario Español y L a  Patria] respecto á 

í l  Tiempo íl^ta indeciso eutre am bos 
puertos.

La cuestión del sufragio ofrece tam bién 
divisiones muy notables en la prensa m í-  
Lísteríal; El Hco, E l Tiempo y E l Pabellón 

. DO quieren ui que se les hable del sufragio 
uii.'N's.il. L »3 demás pcíiódicüs lo accjeu 

. iutcrinameute y á  falta de otro medio de 
; í;D.iCdr di^iutados.
i La disíUeucía es por lo lauto visible, taa -  

gíbl'i é  iuduüitdbie en el campo da la pren -

'  sof ) es á veces todo lo contrario dei 
sador.

Ahora bien, ¿cómo es que en las ac iua -  
les circunstancias, en pleno re iu a lo  de los 
que moddstimeote se llam an hom bres de 
ÉstaJi) , 'hom bres de la suprem a inteügen 
cía, hom bres práclicos, có.no t ŝ que aun 
.ie delí'^nde la  id e i  de q ii: la revolución de 
Setiembre no es mas que un paréntesis 
abierto y cerrado en un espaci'i en blanco, 
sei3a&:>sde movimieoto^ convulsivos de! 
enfermo B-ipaQi, que ellos viaueo á  curar 
deíínilivamente?

Hechazan cuanto de la revolución p ro ­
cede, la libertad de cultos, la d<! im prenta, 
el sufragio, porquj ¿qué son estas cosas 
sino letra m uerta, ensueaos de un sueüo, 
ilusiones que deben desvanecerse al contac ' 
to de la  realidad?

La realidad es la reacción. Da suerte 
que la revolución que durante seis aíios ha 
estado viviendo á  la faz de tíaropa, qua ha 
hecho una conslituuí >d, una monarquía, una 
repúolíca, va á  pasar por las tierras de tís- 
p a ú l  sin dejar nada detras de si como nave 
eo el O céino, como ave en el a ire ,  y todo 
po'-que creen que media docena de caballe­
ros asidos á  las riendas del destino pu'iden 
llevarlo  como esclavo á  la satisfacción de 
sus ia te resesó  de sus pasiones.

íQ ué las ideas nacidas con tanto trabaj-i 
en los últimos aúosson ideas muertas! ¡Qué 
son una rebalion que ya es tiempo de so ­
focar!

¿Y hay quien sostenga esto?
H ace un siglo justo, en 1773 , antes que 

la espftríeocla de las grandes revoluciones 
lo coulíriaase, en la  Oáuíara de los Com u­
nes de Inglaterra, se  levantaba un orador, 
Lord W ilkes, para  combatir a i ministerio 
en lo relativo a  la  guerra  de la indepenieu- 
cía am ericana y decía: «Una resisten Jía co ­
ronada por la  victoria es una revolución, 
DO es una rebelión. La palabra rebelión 
esta escrita en la espalda del insurgente 
que huye, la de la revolucioo, en el pecho 
uel guerrero que triunf-i»

L'j repetimos, la rtU íxion es b u en i .  
Refl'íxione el Gabinete y verá el abismo á 
donde quieren arrastrarlo  lus hom bres de la 
suprem a inteligencia.

Gopiaado un suelto de L a Epoca, en que 
opina que la subjom isioa debe dejar á  las 
Cortes la cuestión religiosa, exclam a L a  
Hspaña Católica llena  de júbilo:

((jEoia! ¿Qiió es eso? ¿Con que debe ap la ­
zarse/ ¿con que ofrece ííí/it«iíuii í?  ¿con qae 
hay  argurnonlos f  U tíB T iiS  Y i t i id P ü T A -  
BLi£S eu favor de la unidad calOluia, es d e ­
cir, en favor de la vieja in toleruncu, e a  f a ­
vor del nuevo carlisrnQ y  del viejo absoíu- 
tismof

P u e i  hombre, nosotros creíamos que solo 
los cariisias eran ios que  defendían la  un i­
dad  católica.»

Los defensores de la unidad católica en 
Estella se llaman carlistas y  se disfrazan 
de C ciiibales, y  lo sou; en Madrid se l i a - 
man absolutisias, se disfrazan d e  m odera- 
d js ,  y  no lo son.

Por lo que se parecen, se  besan, y  por 
lo que se distinguen, se arañan . Sin e m ­
bargo, abrigLimos la esperanza de que antes 
de mucho se entenderán del todo, como se 
entendían en lS 7 1 .

Lamamos la  atención del Gobierno y del 
p a iiso b re  las siguientes líneas del M ercan­
til Valenciano;

«Los voluntarios de la  l ibertad  están 
^ eu d o  desarmados en Concentaina, Bl p ro ­
cedim iento que pa :a  eüo se em plea, consis­
te en llamar de nuche á  ios individúes que 
componen aquel cuerpo y  despojarles del 
íusil. l)tcha m edida es m uy  contraria  á  las 
tendencias dei gobierno y  opuesta eu es tre ­
mo a sus constantes deciaraciones. No es ei 
msdio mejor para levantar ei espíritu  púoli- 
co en contra ael absolutismo, el arraacair las 
a rm a s d e iu s  voluntarios. Que ta i suceda 
en Concentama uo nos eatraúa, porque s a ­
bemos que muühos de loa componentes de 
1» Corporationniuuicipai tqyiergn que em i­
g rar  ae la  v iüa  caaudo el (gobierno del se- 
úor S ig as ta  dictó  medidas severas contra 
los que encubiertam ente auxiliaren  la rea ­
lización de ios plauea carlistas.»

Esto es gravísimo, pues Concentaina 
puede ser alacada de i|U n^omento á  otro 
por tos carlistas, hallándose situada en una 
provincia i^ue ha sido objeto de frecuen 
tes correrías. He<'/Ordemos este nombre 
y  cuando oigamos decir (}ue eq Conoental - 
0 4  han entrado ios carlistas, ya sabremos á  
quien a tribuir  la  respousabi.ídad.

UcupáQdose L a  P atria  de las medidas 
últimamenie adoptadas cootra los carlistas, 
hace las siguientes observaciones:

«Bs inconcebible basta cierto  punto  la 
conducta q ae  n .n  seguido siempre las P ro ­
vincias Vascougadas. Alií apenas se paga­
ba contribución alguna, pues la  d irec ta  era 
iusigniljoaJite; no tenian  contribución de 
sangre; gobernábanse por leyes especiales, 
y  d u ra n tj  la  pas, el bienestar y  la prospe­
r idad  se revelaba por to la s  partes. Y ese 
pais, favorecido con ta les ventajas que no 
podía gosar n inguna  o tra  región de Españ*, 
■ i n  d uda  alguna por su falta de in ítrucc lon  
d e  que se hau aprovechado loa sectarios dei 
absolutismo, levantase en armas con tra  la
m adre patria y  quiete imponer a l resto de
esta , no sus libertades, quo en m al bera le 
fueron siempre conservadas por .os gobiar- 
noa legítimos, sino la  es túp ida f o m a  de 
Gobierno que e j  y a  incompatible con e i pro­
greso y  la  ilustración de los tiempos.»

____- 'fû ------
Es curioso el siguiento párrafo  de un^ 

ca r ta  dirigida por el m ariscal Mac-Mahon 
á  su esposa, en la que la retiere los d e s a s ­
tres causados por las inundaciones en el 
M idiodía de F rancia .

Dice así:
«Los campos de bata lla  de Sebastopol, de

Ita lia  y  de S e la u , no son nada comparados 
con la desolaelou que veo, con tas migeriaji

p ío n T o .r

L i Asam blea nacional de Versalles acor 
do su sesión del d i a 2 8  último |  n T  
cion del presidente, que se abriera 

su íc n c io n eo  favor .le las v í c t i . n ? v  “ 
P a r p y e n  t e d n  las c iu lad e s im p jrU Q i!“ 
de Francia haa empezado las c u e s t a c í S  
Eu líe gica y eo S u ü a  tambieu se están re 

u m e n d .s o w r o s .  Por último, l a j u  t a  í  ‘ 
gan iz iJa  en París  b .jo  la  presidencia da a 
duquesa de Mac Mah m. ha des gTado n 
Madrid la  cancillería de la em bajada f?a Í-  
cesa para depositar las ofrendas.

. se procura a l 'enda los ni

«Los lalacioa» eu la proviüüia de Sevilla 
iJj desear fuara que, imiiaoda lo^ t>a¿ ’ 
ejemplos que otras nacioues nosdao 
moviera e. Gobierno cuestaci>u .4  .-u’ t w  
de la sn u m e ro ia sU m iü a s  q u i  han qu la 
do reducidas á  la última miseria. No b a l  
lo hecho hasta ahora, ui la caridad está  ro- 
ducida á los ámbitos de la Peuíasala. Fran • 
cía busca en tudas partes recursos m ien­
tras nosotros apenas sí uliliz im os los uua 
tenemos.

Cuatro millones de cirdadanos, dice £ /  
Pabellón N acional, p id ier-n  á  las Constitu­
yentes de 1S69 qu¿ CiD ervassn  la  unidad 
y SI por sufragio directo y  sin ínttírvencion 
de nadie se pudiese pedir á  Empana su ooi - 
nion, ella cootestaria.

Kespecto á  lo p rim ero , todo el mundo 
sabe, y  no faltaría quien io probase con 
hechos de propia experiencia, que enire 
aquellas firmas, no debidam euti co u l íru a -  
lias, se encontraban las de miles de niños de 
la  escuela, difuntos, etc ., e tc . ,  lo que las 
hace quedar reducidas cuando mas a  una 
octava parte  de ciudadanos.

Por lo demas, si para  El Pabellón ia p ren ­
sa periódica no siguitica nada, le diremos 
con nuestro colega L a B m d e ra  Española' 
¿áq u é  viene V. aquí/

l a  PoUtica vuelve á  la  carga sobre la 
necesidad de la organización pronta de ia 
milicia nacional.

Entretanto la  que defendía á Cocenlaina 
se está desarmando.

Sentimos, pues, que la campatla emprcn* 
d iJa  por L a  Política no produzca resultados 
positivos, á  pesar de que estáu demostrados 
hasta la  sacied id  los beneliúios qua repo r­
ta d a  a l país ia  organización de la milicia.

Defiéndese L a  Epoca de los cargos aua 
le dirigió El Pabellón. Este uo se d a  por 
satisfecho y coutmúa con vigor la cam pa­
ba em pread iia  coa tra  su colega mioiste* 
rial.

E l espíritu  de compañerismo nos veda 
hacernos cargo de estas cuestiones q u ‘, in ­
dudablemente, n,> cou lriüuyeaá  ilustrar di 
país, Exista ó no el partido moderado, es 
10 c ie ito q u e  bay políticos, cuyo actual a s ­
cendiente y  cuyas aspiraciones son un gran 
m al y  una terrible amenaza p a ra  la  p a ­
tria .

E l Congreso de la  unión mejicana ha 
votado la  sum a de trescientos mil pesos pa • 
ra  que la república esté dignamente repre - 
seuieda en la exposición internacional de 
Filadelfia.

¿Qué debiéramos decir ahora al observar 
el rum uo que entre nosotros se sigue pa ­
ra  dar idea en América da lo que vale, de 
lo que es y de lo que aigolfica la  metrópoli 
de Cuba? Nos abstenemos de comentarios 
por decoro mismo del país y porque toda­
vía esperamos que la cuestión peudieuta se 
arreg lará eq térm icos que nos perm itió  
acudir á  tiempo.

E l Pabellón Nacional dice que en 1870 
habla eo España 8 0  periódicos carlistas, y 
esto lo presenta como argumento de lo poco 
que significa y representa el periodismo, 
para  ves ir  á  deducir que no es f x  icta la 
estadística que hemos hecho de la  prensa 
actual-

Convenimos en que babia por aquel tiem ­
po 80  periódicos carlistas en toda Espafli; 
pero como quiera que también existían ma» 
de 4üO liberales, la proporcion ectonces 
era  igual á  la  de hoy, y  como esta, de­
m ostraba la exigua minoría de los parti­
darios de ia  unidad católica.

Como anteponemos á  toda o tra  consiJe- 
racioa la im parcialidad, sobre todo tratán­
dose de asuntas económi^xis, debem osdarla  
r a ío u  á  L a Correspondencia contra L a  Ib e ­
r ia  en  los sueltos que se ban cruzado eu 
ambos periódicos sobre la subida del p re ­
cio eu la carbtíza. No la justifican los d e r e ­
chos da consumo que consisten en diez céa  - 
timos por litro ó sea  menos de ciojo cén ti­
mos par cuartillo, teniendo presantes los 
descuentos por ta ra .

Lo quo pasa e n  M idrid no tan solo coo 
la  cerbe$ i sino con otros artículos es que 
al público, con el pretexto de los dereclios, 
se le exijn mas de los qua estos ¡uip->rian. 
Las cerüecerías uo deben exigir sobrepre­
cios que constituyen una verda iara  e s i c -  
cíon.

E n  la república mejicana se va á  cons­
tru ir  un  ram ai de ferro-carril desde J«lapa 
á  la  vllia da Coatepec, sogun coiiceoion 
o to r s a la  a l Sr. Zangion iz per Ja leglslatn- 
l a  de Veracruz. lísio  nos dem uestra que 
equelloi Estados van desenvolviendo bus
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íDteieses materiales con envidiable activi­
dad.

Sdj;aü un reciente proyecto de ley, la  
can tidad  de 27,845 posos y  15 céntimos 
do-tinada eo e[ presopaesto do gastos de Ja 
U a ian  mejicana para arm am ento da cuatro 
b u ll io s  guarda-costas y  aum enta  hasta  ia  
de 93.572 p?so8 y  80 céntim os.

El [mparcial llam a !a atención sobre Jo 
d e s a te n d i ia q u e  ha quedado la  asistencia
m n n i c i p a l  d e  p o b r e s  parturientas.

Díganos El Tiempo, díganos La Epoca si 
es 'iltam eaiaa pasiones populares porqne se 
consignen ess» ecuoomias sórdidas y  mal 
entendidas. ¿Q ^ó^8^
c b o  m is m o  e ü  sí? N a d a  se h a b r á  h ech o  de
in ten to  pero lo parece, porque no hay asun ­
to  que se roce con ia  pobreza que no se en ­
cuen tre  castigado.

B l  CARLISMO.

La Giicein de hoy publica loa s iga ien tes  
partes de la  guerra:

Norte.—Álcaitiz 2  de Ju lio  {una y  Telnte 
ta rda).—Gobernador m ilita r  d e  Morella al 
m inistro d é l a  G uerra, general e o je f e y  ca- 
p ltan  general de Valencia y  Zaragoza, y  
gobsrnadof m ilitar de Oasteilon:

uMorelia 28 de J  .n lo .—Levantado  blo­
queo; fiie’zaa de asta plaza sa lidas por la  
jnañ^na, han destruido las fortificaciones 
del enemigo y  com puesto la  cañería  de 
agua .

Blgeneral e n je fe d o j  eiérclto de C ata lu ­
ñ a  ha llegado con seis batollones á Isa c in ­
co de la  tarde.

iD m edlatam entí he dispuesto la salida de 
fuerzas da esta guarnición á  ios pueblos 
circunvecinos, y  abastecer la  plaza de car­
nes y  otros comestibles de que  se carecía.

Los aliastecedorea han alcanzado á  los 
carlifitas en e l F o rc j i i  y  los han batido, 
dispersándolos y  hacíéudolus dos muertos 
y  un  herido.»

Alcañis  2 de Ju lio  {12 tarde).— Goberna­
dor m ilitar de Mo.ella ai m inistro  de la  
Guer?a, general en jefa y  capitan general 
de Valencia y  Z iragoza, ygobernado r m i­
li ta r  de Castellón:

«¥or«Wa 1 .” de Ja i io .—E l general en jefe 
del ejé'Cito de Cataluña salió ayer, á las 
cua tro  de la  m a & a i i a ,  en dirección k  Cinc- 
tories bácia Canta vieja.

Dc'sde las nueve hasta  el anochecer se 
oyó un nutrido fuego de a itillería  y  fusile - 
t i - ; habiéndose aum entado el primero des- 
d e  las once á  las tres. A las cinco de la ta r ­
do entró el general Montenegro, y  ha  sa li­
do boy á las cuatro de la m aSana.

S ‘gaD parte, el general W ey le r  batió 
ay<>r las facciones reunidas de G am nndi, 
H adrazo y  Palles en Mas de Anieto, ermi­
t a  de Mframbel y  Carrascal de T tonchon, 
arrojándole al enemigo, en Jirecclon á  Can- 
tavieja. causándole 43 muertos vistos y  
muchos heridos, de ios cuales ha recogido 
a lg iin is .

Nuestras perdidas nueve de tropa m u f r  - 
to '  y  40 heridos, entre ellos dos oficíales.»

Castellón 2  de ju l io ,  5 ‘15 ta rde .—General 
en j 't's al ministro de la  G uerra y  presiden­
te  dei Consejo de ministros: 

aCaartel general al frente de Canlavieja 
1 . ' - de Ju lio  de 1875.

A yer, á  la una de la  tarde, llegué sobre 
esta  p!aza sin baber sido hostilizado en mi 
m irc b a  Hu tomado mis disposiciones y  he ­
cho algunos disparos de cañón Plasencia, 
ev.’.nzando la infantería; el ecemigo ha con­
testado con fuego de cañón y  de fusii, h a ­
biéndome causado ;oio siete bajas. Desde 
V jü a f  anca previne se reúna el tren  de sitio  
eu San Muteo, por s i llega á  ser necesario.
L a s  facciones parecen reconcentrarse hácia 
estus lomediaclones; Dorreguray en Mosque* 
ruela , donde «e asegura se Te ha unido A de­
lantado.

Confirmada plenamente la  m uerte  de V i- 
l la la iu .  E lg e n e ta l  M artínez Campos, con 
la s  fuerzas que trae de C ata luña, llegó ayer  
¿  las seis de la  tarde, y  me pongo de a c u e r ­
do con él para con tinuar  operaciones sobre 
l a  plaza.

Campamento frente á  Cantavieja 1 . ’ de 
Ju lio ,  cinco m adrugada »

— Por otros conductos se sabe qu* en  va ­
tio s  puntos se lian presentado carJlstae do 
infantería  y  caballería, con arm as, caba­
llos, m onturas y  equipos, asegurando que  
en la  primera ocasion se acogerán á  indulto  
otros muchos.

Se han presentado los cupos de 10 p n e-  
blos, pertenecientes á  casi todas las a n te ­
riores reservas.

Vliialain faé  m uerto en  el tórmino de Vi- 
llafranca, y  enterrado en Moequerueia; h a ­
biendo asistido Dorregaray a l entierro  k  
p ^ a r  ¿e  la  herida quo recibió en un  brazo 
b1 caer del caballo que montaba en el mo - 
m entó  de ser este muerto.

Los heridos cau^tidos a l enemigo ee e n ­
cuentran  distrlL'i! lus en tre  iáos^aerue lu , 
Ig 'e s u e la y  masio» de aquellos términos, 
exceptuando uuuii 20 que nuestras tropas 
condujeron i  Viliul.ii ca.»

—D , yarios co ies“« tupiamos las s ig u ien ­
tes liULlUiaS:

«Las autoridades de Valencia han orde* 
nado á sus delegado» p rac tiquen  registros 
en algunas casas de aquella  capita l, cuyos 
moradores son conocidos por carhstas , sig- 
nificáudoies trasladen su residencia á  otro 
punto , donde no puedan poner eu juego 
sus induencias en favor de la  causa del Pre- 
tendiente.»

Vor«.—Los periódicos de Bilbao se l a ­
m entan cou lazon de que  en tan to  qu e  los 
carlistas carecen de vino en aquella  provin ­
cia, se perm ita se les sum inistre  de íJilbao 
c jmo viene haciéndose por alguuos especu­
ladores.

—E n  el a taque  que hubo hace dias hácia 
Mereadilio, parece que  sucumbieron ochen­
ta  y  taníos mozos de las Encartaciones per- 
tenecieiCes a ias tilas carlistas.

—L'js cañ is tas  han dado órdenes m a n ­
dando preparar en ias Encartaciones cam  ,s, 
vendas ó liila<, á  fin de atender k  los heri­
dos que pueda tiaher en ios próximos co m ­
bates.

—¡¿egun El Noticiero Bilbaino  ios carlis­
tas BDtán prendiendo á muchos individuos 
sospechosos por sus ideas liberales.

— Se tra ta  de organizar una con traguer­
rilla  por ei d istrito  de ¡Sangüesa, L um oler, 
C aseday demás, que, apoyándose en Sos, 
guarde  y  recorra, como las partidas  volan- 
tes eu ia  ú l t im a  guerra  civ il, todo ese te r ­
ritorio , cu y a  gtandísim » conveniencia, re ­
conocida por todos, no se ocultorá al gene­
ral Quesaaa.

—i*ttsan de 100 los heridos carlistas que 
existen eu Valmaseda, procedentes de la 
acción sostenida eí lunes por el general 
Loma.

Kn Arciniega hay  mas de 80, en tre  ellos 
un  jefe, que han cuidado de ocultar.

i ín  Oídufia otio  núm ero do heri os con- 
siJeraoie , y  m ayor aun  en los pueblos de  ia 
división del valle de ¡klena.

—Se ha recibido en el m inisterio de E s ­
tado un  Importantisimu telegram a de P er-  
pifian, que dice:

«Alguuas fuerzas procedentes de las filas 
carlistas han dado eu xa frontera el g rito  de 
IT ivala  paz y  ei rey  D. iifonsu l H an  sido 
recibidas en la  Ju n q u e ra  con entusiasm o.»

—A ntes deem peíar  el bombardeo, ei jefe 
de la  escuadra del Cantábrico, cum pliendo 
con órdenes superiores, concedió dos horas 
de plazo para que  salieran de las poblacio­
nes d e  la costa las personas débiles é iner­
mes.

—Las ju n tas  carlistas comenzaron en 
G uernica el domingo. Ya se ha  impreso el 
discurso dei corregidor nombrado por el 
Pretendiente.

—A la  sa lida del ú lt im o  correo creiaso 
Inm  nen te  eu  Bilbao un  choque de Im por­
tancia  hácia el Sudoeste de la  provincia, 
donde ios carlistas han concentrado todas 
las fuerzas de que pueden disponer en ella, 
á  fin de hacer un  desesperado aunque  in titli 
esfuerzo.

Cataluña. — Parece que los carlistas han 
fusilado en Mollns de Key á  la  esposa é  lujo 
del S r. Capdevlia, com ándam e m ilita r  ae 
dicha piaza.

de í^i'ñtlonar asuntos de in tsrós para auue- 
11a localidad.

8u;.ouemos que  estos asuntos no serán 
electunales.

L a  cuestión r  -llgioaa y  la  de sufragio son 
q1 caballo de batalla la  conu^lon 
ses, y  se da  cumo eos» begura q ue , cou oü- 
je to  de evitar una ru p tu ra  y  excisión Inevi­
table, se acordará dejar ín teg ra  la  prim era 
a  las fu turas Córtea, y  la  segunda á  la  le- 
solucioQ del Gobierno.

A  la  fecba de las ü ltim us noticias, el pre­
cio del oro estaba en la  H aoana á  99 1 |2  por 
lOU, con tendencia á  la  baja.

H» sido detenido en G racia (Barcelona) 
el Koy de Badalona.

cli;ütoraluo sera ocasion de disidencia en el 
seuo del ministc^rio.

Por lo demás un c;ee q u í  sea de urgencia 
irrecub'iWe de resolvjr nhora esa cuestión.

— L a plaza de toros estará terminada 
para  el 15 del actuad 

L as  dos obras se empezaron para celebrar 
la  m ism a solsmnldsd.

Se dh ¡ or cierto que  se precederá á  la se­
paración úü los I inpleadoa que están identi- 
i'cadus cou la  causa callista .

L a  diputación provincial ha desestimado 
la  soiicitud de ios profesores lacaita tlvos 
de ea;ableclmientos nenéücos provinciales, 
para  que se les exceptúe de l descuento del 
12 por lUU eu sus haueres.

Se ha encargado in terinam ente de la  sec­
ción civil de orden público  en el gooierno 
c i / i i  e l oficial de d icna dependencia señor 
1). A rturo  Antón.

Según un periódico m in isterial, e l señor 
don M artin  Beida reúne probabilidades de 
sor nombrado representante en Yiena.

Según escriben de Teulada al Mercantil 
Valenciano, e l dia de Sa i P e  lio se celebró 

la  fiesta a i patro.j del pueblo, habiéndose 
encargado del panegírico e l presbítero don 
F rancisco  P a y á ,  quien  apartándose de la 
senda evanhélica,pronunció una arenga po ­
lítica  que causó un  efecto desconsolador en 
ol ánimo dé lo s  fíeles.

E l juzgado correspondiente entiende en 
el asunto.

Dice L a  Iberia:
aüem os dicho, y  ¡o respetiremos cuan ­

tas  veces sea preciio , que  no eran insignlfi- 
ca ites loa emOargos nechoa a Í9s caruatas 
en cam plim leuto acl decreto du 18 de J u ­
nio de 1874, n i  es exacto que se descuida­
ra  e l cum plim iento a»  aquella  díspasiciou: 
lo que  si es cierto , que desde quo ae Ibrmó 
el ministerio ac tua l se haOlan alzado m u ­
chos de los embargos realiza .os, y  se deja­
ron sin efecto otras medidas d ic tadas para 
poner coto á  los trabajos carlis tas .»

Dicen de U á lsg a  que desde que  se está 
repartiendo la estrign ina  van muertos en 
aquella  ciudad  m il perros.

V an á  colocarse varios cañones de gran 
calibre en el castillo de San F e lipe , en la 
r ia  del departamento del F erro l.

H oy hemos recibido cua tro  expediciones 
dei correo de Cataluña.

D entro de poco se ao rliá  e l pago á  los 
contra tistas ue efectos para ia  g u o n a .

L a  córte vestirá luto por el falleclmiente 
dei tío del emperador de A ustr ia .

Sa anuncian  nuevas olsldencias en un 
p a tu d o  que se dispone á  tomar parto  ac ti 
va en la  política.

L as  autoridades de Valencia han ordena­
do registros en a lgunas casas de aquella  
cap ita l. Cuyos morauores son conocidos por 
carilstaa, significándoles trasladen su  lesi- 
dencia a  otro  pun to .

E l  gobernador civ il, S r .  E lduayen , ha 
dispuesto se hagan varias obras en  ia  cá r-  i 
cel del Saladero, 4 fin de estaoiecer la  d e -  i 
Oída separación entre las ciases y  edades de 
los presos, y  corregir por este  medio varios 
abasos que  se com etían.

Se h a  nombrado una ju n t a  qu e  ofrece 
garan tías  para la  adm inistración de loa íjío- 
ues emba. gados en la ls ia  d e  Coba.

CRONICA GENEiíAL.
De órden superior fué  ayer  cerrado e l ca­

sino de artesanos, s ituado en el Pósito.

Parece que serán destinados á  U ltram ar 
loa piisioneros carlistas, á  quienes hubiere 
correspondido la  suerte  de soldado en las 
qu in tas  y  reservas.

Se ha decretado el destierro á  Este lla  y  
el embargo de bienes de la  m arquesa ae 
Vesolla, cuyo  esposo se halla en la  facción, 
é igual medida se ha tomado respecto de 
loa marqueses de las Horm azas y  D. F e r ­
nando Fernandez Veiasco y  barón de tís-  
crich, que m ilitan  en  las filas del P re te n ­
d iente .

Por el m inisterio de la  G uerra, se han 
comunicado a  los generales eu je te  de los 
ejofcitos en  cam pana y  á  loa capuaue» ge- 
n e ra ie jd e  los distritos, las oportunas Orde­
nes para ia  inm ediata y  severa ejecución 
dei uecroto de 2sí de J  unió, sobro eniuargus 
de ca r i is tu sy  dem ás m ediaas conduceuies 
al logro de los fines de dicho decreto.—  
(Autorizada.)

E n  e l ministerio de U ltram ar ge ha reci­
bido el siguiente ti leg ram a:

Habanu 1.“ de Ju iio .— E i gobernador ge ­
neral da Cuba a  los ministros de U ltram ar 
y  de la Guerra:

«Partida del m ulato  Bios ha sido batida 
por v a n a s  columnas: se han  hecho 75 m uer­
tos, y  se le han cogido mas de lüO caballos
los caDecillas han sido fusilados. E n  lodos
os departam entos ae siguen con actividad 

las operaciones.»

Dice El Pabellen Nacional: 
uUn periódico de los que  hab lan  dado 

por m uerto íi nuestro partido , declara ano­
che que y a  se conoce su  existencia.

Pues descuide el colega que h a  de cono> 
cerse aun mas.»

E u  efecto. La Iberia de hoy nos faoilita 
un dato mas para el conocim iento del par­
tido  moderado en un docum ento que  t-a s -  
cribimos para solaz de los lectores y  como 
un  oportuno recuerdo al Pabellón.

Dice asi e l documento :

A los electores de los disirilos de Saldaña, 
Carrion y  Á iíudillo.

Los candidatos oficiales de la  unjon elec­
toral de los partidos Ca R L íSTA y  modera­
do para los d istritos que  á  continuación ae 
expresan, son;

Por S a ilañ a ,  Excm o. Sr. D . A gustín  Es­
t ib a n  Qollante.

Por Carrion, D . Rogelio Calderón.
Por Astudillo, D. Eus^bio de Prado Gon­

zález.
Electores moderados y  carlistas: E n  pre­

sencia de la coaiicion de nuestros adversa­
rios, os recomendamos con lealtad  y  buena 
fé que votéis con decisión y entereza los 
candidatos que presentamos á vuestros su ­
fragios en ei mejor espíritu  de concordia y  

I de conciliación.
! ¡A las urnas unidos y  el triunfo será 

nuestrol V uestra derrota y  k  nuestra  serian 
la  pena im puesta á ia  pereza, á  la  tibieza, 
y  a  una falta de d isc ip lina indisculpable 
eu ios momentos presentes.

A nte el enemigo unido, mostrémonos 
unidos también. B.gamos e s  esta  su  ejem» 
pío, y a  que en tan pocas cosas le debemos 
im itar.

Los que prom uevan ó protejan d is id en ­
cia causaran nuestra m in a .

Los que den unidad á  nuestros trabajos 
y  atra igan  á  lo* disidentes harán  un  g ran ­
de acto de patriotism o que todos les ag ra ­
deceremos.

Paiencia 4  de Marzo de 1871 . — Agustín 
Esteban Coliantes ( 1 ) .— Rogelio C alde­
rón (2 j .—Euafbio de Prado (3 j.—Atanasio 
Pinacho (4).— J  jan  M artínez Merino ( 5 ) , -  
L uis  Bolea.á (6).—Darío Cosío (7J.— M áxi­
mo l^ano Rojo (8). - E d u a r d o  Ju n c o  (9).— 
F ernando Mateos Coliantes (lUJ.

E l alcalde de Gorga (Alicante) ha redu ­
cido á  prisión á  dos concejales de aquel 
ayuntam ien to . Con este motivo dice un  dia­
rio de Alicante:

«Giaves han de haber sido los motivos 
que han im pulsado al presidente del a y u n ­
tam iento á  proceder dei modo que lo ha 
hecho contra dos concejales.

¿Habrá heterogeneidad a llí también?

E n  el sorteo d é l a  lotería celabrado hoy, 
lian sido ag rad ad o s  los nám eros siguientes 
cou los premios mayores:

E l 14 613 con 160.000 pesetas, Barcelo­
na; 11 .645 c o n 80.000, Corufia; 1 4 .4 0 3 con 
30.000, Orense; 7 .3 8 6  con 10 000, Vicál- 
varo.

Con 3 .000  pesetas: 15.191, Barcelona; 
12 839, Z aragoza; 1.213, Bilbao; 8.050, 
Madrid; 1.781, Alicante; 8 .066, CoruKa; 
7.172, Granada; 9.676, Barcelona; 556 Má­
laga; 14.286, 6 138, Sevilla; 15.844,11,628 
5,375, 5 .265 , Madrid.

S s m S S ñ m

Continúa la  interrupción en el cab le de 
Bilbao. Las líneas telegráficas de Valencia 
ó internacional por C an fran c ,  funcionan 
con retraso.

Según E l Tiempo, el municipio no ad m i­
t i rá  las proposiciones que se le han hecho 
para el artículo  d e  consumos.

H a  llegado á  M adrid una comision de la 
diputación provincial de Sevilla, con objeto

Se ha aprobado ei presupuesto para  las 
ob.-as de se gundad  en ia  forta ie ía  ue Isa­
bel II de ia  plaza de Mahon.

Dice La Epoca:

«Si e l obispo de J a é n ,  que  no h a  podido 
conformarse cou que  e l cardenal Moreno 
haya tenido á  los ojos de 1a Santa Sede m e­
jores títu los pa ta  ser primado de  E spaña , 
cree que  la  ac titud  que ha tomado a  rada 
en R o m a , se equivoca Tamontablemente; 
como debe estar convencido de que su pro ­
pues ta  para la  silla de Toledo, hecha por el 
Sr. Castelar, no fué acogida calorosamente 
por el Vaticano.»

Sobra todo comentario á  las dos noticias 
siguientes, que hallamos en un periódico de 
Galicia: ^

«Auuque se hallan  retrasados los trab a ­
jos  preparatorios en el local de la exposi­
ción, creemos que rocibiián un grande im ­
pulso.

(1) A ctualm ente embajador en  P o r­
tugal.

(2J 
(3)
(4;
(5J y  no ta -

B l Diario Español cree que  la  cnestion

Desterrado por carlista .
Idem  ídem .
Idem Ídem.

, , Actual alcaide da Falencia 
rio eclesiástico.

(6) Desterrado por carlista.
(7) Idem idem .
(8) Idem , aspirante despues á  fiscal de 

term ino y  nombrado an teayer Jaez m uni- 
Cipal.

(9) Desterrado.
(l'J) Actual inspector de ferro-carriles 

de la  linea de V enta de Baños á  Santander.

COPENHAGUE 1.°—Son esperados en 
esta cap ita l los duques de Edim burgo  qua 
vienen en e l (lYacht Orborner.» So deten ­
d rán  m a y  poco tiempo aqu í, continuando 
su viaje á  San P ete rsbargo .

LONDRES 1.‘ —A pesar de cuanto  se ha 
asegurado en con tra , las noticias de Huma- 
nía no son ta n  satisfactorias como ae s u ­
ponía.

E l rey  se n iega á  que las tropas inglesas 
pasen por su  territorio .

Se cree no obstante que In g la te rra  insis­
t irá  para obtener esta  condiclon.

V ERSALLES 1.’ (retrasado).— A canse- 
cuencia de unas palabras cambiadas entre 
los Sres. Ju lio  Simón y  G revy, ex-presi- 
daa te  de la  Cámara, dichos señores e lig ie ­
ron padrinos, los cuales en un a  conferencia 
que celebraron ayer tarde, declararon que 
no habla motivo para  un duelo.

PA R IS  2 . —L as pérdidas personales y  
m ateriales ocasionadas por las iaundacio- 
nes en F rancia  son próximamente según da ­
tos oficiales las siguientes:

Tres m il m uertos.
Trescientos millones de francos. 

P E S T H 2 .—Según ios resultados conoci­
dos de las elecciones en H ungría , los libera­
les han triunfado en ia  m ayor parte  de los 
distritos.

BERNA 2 .— E l Consejo de Estado se ha 
adherido al acuerdo del Consejo nac ional, 
sobro el conflicto eclesiástico que  surg ió  en 
B erna .

y iE N A  1 .“—E n  Moravia, Bohemia j  
S ty ria ,  las innudacioues han causado sen- 
eibles pérdidas.

B ER LIN  3 0 .—E l conde de A rn im  se en ­
cuen tra  enfermo de bastan te  gr'avedad.

H asta  principios del afio próximo no se 
fallará la  apelación de su  causa en  e l t r i ­
bunal Suprem o.

P A R Iá jl .o—Las pérdidas m ateriales c s a -  
sadas por ias inandaciones en el Mediodía 
de F ian c ia  son m u y  superiores á  le  que se 
c re jó  eu un  principio.

E u  algunos departam eatos se necesitará 
m as de un mes para lim piar de escombros 
los terrenos invadidos.

PARIS 2 . —E n  la Bolsa se han cotizado- 
3  por lüü_francés, 64‘10.— 4 l j2 ,  9 4 * 8 0 . -
5, 104 '25 .—Exterio r españo l, 18 7 i 8 __
Consolidados ingleses, 94 7 jl6 .

E n  el Bolsín se han hecho: exterior e s c i-  
ñol, 18 15[16.—Interior, 17*14.

Los fondos públicos han  quedado h o j  A 
los precios s igu ien te s :

3  por 100 interior, 15'8#.
Idem  idem exterior, 18‘00.
Banco de E spaña , 157‘00.
Bonos del Tesoro, 47-10,

«íe á  2000 rs . (no«- 
vas), 2 9 ‘80. '

Idem ídem  idem (viejas), 30*00.
C am bios,—P arís , 5 '4 .

— Lóndres, 48 ‘45.

ESPECTACULOS P A R A  MAÑANA.

P r m c i p ©  A l f o n s o . —A  las 9 y  l r 4 __
•'ueños de  oro.

G i r c o  d e  P r i c e ___A las  9 . —G randes y
variados ejercicios ecuestres y  e lm n á s -  
ticos.

C a j n p o s  E l í s e o s . — A las  cinco y  media 
—Corrida de toretes. •

IVpaENTA l>B JDAS lüIBSTi T LOaKU»,
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S r o * o n « V ° * T  observar
tS o cosas:se volvió cre-
yendo  sm  duda que no tea ía  nada que ha-

L a  ta rd e  an tes habia visto el salón de los 
jacobinos invadido por una m u ltitu d  de ex- 
Uano», que se creyó, no sin fondam anto , 
?ofv«rH o«'leaniata8. que querían

■ I S L  movimiento re­

dam é p ‘k " w  cordeleros, con m a-
e S c í í ®  /  M ‘l 'ieáándose solos
e s c í S r r  “ íedlodel pueblo,

pronto hablan rfi Iniciativa de que bien 
no? y  jacobino?. g irond i -

¿!^:‘‘®°®^^'“» 'lameRobert7
O riunda de Bretaña

‘‘

T  O o n d l l l . o  1.  ° c ,';
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alarmantes en la m ultitud ; se decía que se 
les hafa a  ofrecido rentas vitalicias por dar 
un  golpe; y  el barril en  que llevaron el 
agua, se convirtió al hacer mención de él en 
las conversaciones en un  tonel de polvera, 
dé lo q u e s e  deducía en censecuencla oiie 
hablan querido hacer volar el a l ta r  y  ei nue- 
blo. L a  guardia fué im potente para  defender 

los dos burlones, que  fueron m uertos y  
arrastrados, y  sus cabezas llevadas á P a r is  
para  aterrorizar á  la  aristocracia: á  las ocho 
y  media ó nueve de la  m añana sua cráneos 
estaban en el palacio real.

Poco despues, la Asamblea, conmovida, 
ind ignada y  hábllm ante dirigida por los rea ­
listas contra  ia petición republicana, tan  
prevista como temida, declaró que todos los 
que por escritos individuales ó colectivos es­
citasen al pueblo á la  resistencia, serían 
considerados como reos de lesa nación.» De 
esta  manera se hizo á  los peticionarios soli­
darios de la  sangrien ta  escena d e  la  m añana 
presentando á  la sociedad como am enazada 
por una tu rb a  de asesinos. Por cortes in ter ­
valos el presidente de  la  A sam blea, Cárlos 
Lam erth  dirigía á  la  m unicipa lidad  c o m u ­
nicaciones recomendándole que  lanzase á  la  
guard ia  nacional con tra  los peticionarios 
dej^Campo de M arte, izando la  baude-a
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sitio: despues perforaron el tablado con una 
barrena, trabajo en que  les sorprendió e l 
dia . Esperando este se encontraban allí 
muchas personas á  quienes la  solemnidad 
dei d ia , ia  miseria, la  esperanza de realizar 
a lguna  ganancia vendiendo entre la  m u lti ­
tu d ,  haOIa llevado allí.{Una pobjre vendedo­
ra  de tefi escos, queriendo tom ar|la delantera 
á  las demas, corría de un iado para otro 
alrededor del a lta r  de 1a patria: de pronto la  
barrena hirió su pié; tuvo miedo y  gritó  
U n aprendiz;que habia ido á  copiar las ins ­
cripciones patrióticas, corrió á  avisar á  la 
guard ia  de Gros Calllon, que  no quiso ir: 
marchó a l hotel de Vllle, vinieron hombres 
con instrum entos y  se abrieron las plan- 
chag, desiiibrleodo á  I03  culpables, que fia- 
g ian  dorm ir. Su acción era peligrosa, por­
que  entonces no se hacia im punnem ente 
una  n u rla  a l a l ta r  de la  patria; un  oficial 
pereció {en Breat por el ¡crimen de haberse 
m offtdodee l.  E n  este caso habí* la  c ir ­
cunstanc ia  agravante  de hallarse confesos 
de su  delito. La población de Gros-Calllon 
se componía de lavanderas, era una ruda 
población de mujeres arm adas de sus palas 
que  en ia  revolución hab au tenido sus días 
de levantam ientos. Estas mujeres recibie­
ron m uy ma aquel ultra je  á  su sexo.

Por otra parta  habían circulado rumorea

rOLLITIN DI LA PRERiA- 165
&0 bastaba a l sostenimiento d e  su fam ilia , 
y  escribía para aum entar sus ahorros, en el 
Mercurio, e a  periódico de los sábios, á  la 
vez que  hacia m u ltitud  de traducciones. L a  
pequeBa Kerallo traducía  tam bién  á  los 
diez y  siete años. A los diez y  ocho com pu­
so un  romance (Adelaida,) qu e  pasó desa­
percibido. EntoBces emprendió una  obra 
sérla en la  que empleó diez a&os: era  la  obra 
n na  extensa Historia de Isabel, r ica en d e ­
ta lles y  en datos curiosos, que por desg ra ­
c ia  concluyó demasiado tarde, el año de 
1789, cuando se hacia la  historia en ves da 
leerla .

E l padre y  la  h ija  ss  amoldaron á  las cir-  
canstancias: ella se hizo periodista y  redac ­
tó  el Periidico del Estado y  del Ciudadana, 
e l anciano Kerallo obtuvo, bajo L afayette . 
u na  plaza de instruc tor d e  la  guard ia  n a ­
cional. N i uno ni otro alcanzaro.i grandes 
rendim ientos: e l padre perdió la colocloa 
q ue  le bastaba para comer cuando su  b ija  
encontró un marido.

Este , con t’ario al partido de Lafayette no 
era otro que Rnbet, el au to r  de El republica­
nism o adoptado á  Franoia. M adam e Kerailo, 
noble por el Bacímlento, elevada eii la  so­
ciedad del régim en antiguo, se lanzó con 
ardor en el m ovim iento de la nueva época; 
su  esposo U  llevii a l mas bflUanto focoAyuntamiento de Madrid
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■ B illetes dé tita y  vuelta valederos dosde el 18 de Junio hasta 
e l 27 d© Setiem lv’e de 1875.
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lü4 31 > 0

81 S4 33 a 9 »
41) SI la 9 » u

io s 271 166 2 5 5 155
6U7 403 247 5ii4 3S7 236

- -I ID A .
Los billetes de 1.  ̂ d ase  se expand'írán; :'n 

Madfid. dfí)jaclH)fi<t;-Mlj'í;s-íscioü. y  ea laa 
estaciones de *.:aacci6, Olu-iad-
Rc'*l. liauianare». .̂’órdc^■' « ,U ua^i-
laj:l^a t  Za; s ie í -p c a J í . ín a i to a  üille- 
Htíies para l o s t  eiu': qoi'J«os de las Tierues 
de Ja m o rJn lió . A góstyy  bst.embre.

Kn Tol 'do sá <;x;)fea(icrín eE las mismas 
fechas ant»n:ruiiíute citadas, p a 'a  loa tren?a 
m ixtos quesulSQ ds atjuel puiito Iv-i 8 y 5 
d e ia ta ra e .  , , ,

liPti de j  y.‘ clasa sb np^yideran en las 
estacionesi .1- Aibacet'5, Altfáíar j  ooi Ui da
M>idrid y d e V '‘Clio '5 « - tra i  u -ra -^ l i ic " ie « ? e -  
cial q u '^ :a l í r i  M iT i 'i  . l . - i á y  lo de la
tarde, enckda uno ile los Tiernes Inaicadoí.

hn  T&ls; o pa.-.-i ei t;".^a mlx'-o q ae  s- ld fá  
de aquslla e^tHci u, lu-' meuciouadoa íiernea 
fc las 7 y  lá  da U  nnií*na.

EiiOócdoba, Andújar j  U anzanares para 
Idj treuea mixtos de los aasodichos viernes 
que saldrán de Córdoba \  las 3 de la  laadrU ' 
g»Í4.

En Gliidad'Real para  los trenes m ixtos de 
loa üiecioaadoa víemeia que bald iáa do aque­
lla estación á las 11 de ia mañana.

Bn Zaragoza se expenderán para los trenas 
mlxtud que yaldrau de aquel puuto  á las 6 j  
Su de ).a m .iü^aade lo» jaB re^aaieriores á  los 
ret'nridctó viernes, debiendo esperar los viaje­
ros en Madrid a  los trenes eapeeiales que Ssl- 
d 'á n  * las 2 y  1 0  da lo* viernes.

Kn Gaadalajava para lOiS t  i^nesmlxtos que 
.salea Je aquel puuto á las 7 j  4u de la  m a ñ a ­
n a  de loa basodichoa viernea.

En H. Ilin. ü:eza y  Murcia, para Cartagena, 
se  i'xpeni’sráu para  loa trunes m ixtos quu sa l • 
gau  ;e AUm/íti; ios vieiíiBá.

R E G R E S O .
LosTiajcíOBpertadnreade bilíet^a ■'e L ac la ­

se que profif'íh". “̂ e .llbaccte, Man- 
zaü icesC iu .ua-úaa i, Auaiijii.’, CórilMbi.üua- 

fd a ií ja i- ,  ü  ragirza o il'^drid, po 1 aii veriá- 
car du rL’j i  j5u á v • uut :ii ou ioa trones cor­
reos que saljf.n  .i;; •/•.'.■‘ncia, -.¡icinto y 
Cart-iijenii, i- - luaes de /u iio . Agosto y  Se- 
tiumore.

Los <jae !:edli'ij<in á Toi  ̂du saidrúu también 
en los in> >103.

L-ji vi#j. r j»  ^u ji 'ia rG s de biUetta de 2.* 
6 a . '  clasi-, ¡loi. au V. rittjar  su re¿,-eso á  vo- 
liinf-"d, en los t r e n '< eípíoiales que iaMí^an 
de V-iUnojw t  Iiü i¿  •:« i i  mañüu*, y d* a.1i- 
c c n t e a id  . y 4u<i<i a la rde lo s ianea  a rn u a  
menoiouauos liotíta (120 Je ¡¿itiemorei á es-

cepeion de loa que esperen a l  27 de Setiem* 
bra. los cubiles deberán aalir en los tiene 
xuiUos dediclio día da Vaieacia á las O y  10 
ue ¡a m añan i, y  de Alicante á  las 8 y ló de 
la  misma.

Los que hayan ido ú Cartagena, saldrán de 
dicüa ustac'on ca  los trenes correos á  las 
y 45 do ia man-iua de ¡os lunes antea citadoa 
a&sde el ^  do Julio  ai 20 da Setlemb.'e, para 
unirse en Ciiincniila a i tren  especial piooe> 
dance de A licante au ts^m eacioaa io , á t^aee^- 
cion de ios que esperen á  regresar el ¿7 de 
óetiecabre, que düboráa venáaw io  preciad- 
mente en ei tri^a que sule du O aita^sna á las 
9 da la  no.2lie.

&AKS1SA6A T COM?iHíi

L p* btllntp-^ para 1)1 regreso no socin Til)do3 si no son tim brados por la  estación corres- 
poftdiünte.

No pod liaeer¿e ,wo d? e tos billetes pava al regreso l i ís ta  quince días dejpuos da la  fe- 
clia en qas U '.jan t : i j  expedidos.

lií'.ui o . ib t is  solo s o i  V i l j i j ro i  p .\ri los tran c j que se marcan. 
lyOí ni.';oi la  ó —  js  sj tc isporcaráaífu ti.s ; pero .lebsrán ir  en brazos do las perso-

nns que ii.a kcj i .i üen. Loa ae 3 a  6 aSoá, a'-í «o'ao los milikare' y m ifiuos , no te n d rá n  de- 
ruiilio - iQtdicis bilí te-,!.

La>u \ \  iy-T-) tüUiirá iiu-i!«b.o * l t ra sp o i te  g ratu ito  de ao kilógiam os da equipaje. E l exae- 
d^nt-ti se s .11. tdrá ai precio ordinario de 1as i.tri 'a; generales.

Los uilletjsdo ida y v u e l t i - o u  porso ta iea  a intrasferibies.

LA PUBLICIDAD EN LA PRENSA.
Fa una vsrda ’ para iodos rfconocida que íi las saciedades, empresas, fábricas, cen tros da 

trnspcn tíi > & t i i l i  cia^u da comui uian -'S. «oaviSne dar publicidad á  los ar tícu lo s  de su  t r á ­
fico, iii(;iiii:rias, Trabiijos y adela, t  :s ,.aTi que »8^n cuuoisi los <lol publico, cuyo favor asp i­
ran  á íin-r- c'ir, cumo lucdio.dd a> insn tar sus üenodoios.

Kn í'Kp.iüa no aicaiíZa ia  pablieidatl el desarrollo que tantofevorece a l nosiercio en otros 
países, purqua sú m a la  orgu '/iiacion la  hace m uy costosa, LA Jt*LlENS i. ofrece sus colum ­
nas pa; n lien ;r  ta l  ui'joto; iiise.tanJy ios trabajos y  aunsios en ias siguientes condiciones: 

•Por publicar ̂ n a  ve¿ cada mes en !a piime. a  plana del periódico un  escribo que ocupe el 
espacio quB wjmi'rsndeu cien iiniíiíi, se oaijaián 90J reales anaales, si se pu  jliea dos veoas 
cadn raes, se sati-t'-ra a l «ño la uantidhdda l.aOO r í .  fSi el escrito tiene mas ó m«nos de cien 
lir.eia, «I precio ;ium«atara o aisttiinmra pro,.ui'ciouiil^ente. Del numero que contengo el 
er.cri'.o SB d í ia n  g r a J s  al !¡r;:‘:e s a i j  ¿o ejc-jii.iares.

ü n  i i  de anana:oe por laáo escrito que se publique durante un mes, se  pagara  a
r a i o a '1= ió  ceatímos de real la  lijjca de ciidá iuacreioa.

i el au'incio s.: iJ.ibiica de 10 á 20 veces a l  m«3, ae pagará la  Itne: á 40 céntimos; de 4 
i, 9 v ec tsa l « 7w cenUmos la linea, y de un(i a t-e sv ec es , á  real la lina».

A io.-i ih t’.:rñ^adíá á quienes convettj:i que se ¿ s  ha¿a una l i tada  espacial de los epcritos 
que j.ubl.qu'‘aj p 'i¿ ,ir .n  80' rs. p i r  l.üou ejemplar ;s en papel de la  O'iarta parte de! tam año 
de una üájii dn %:sttí pe.iódlbo, y  100 rs. por doble n ú a e ro  óe ejemplares.

>•0 admitan Huacnciones á  8 rs. en Madrid y  9 «n  provincias.
A ios qua anticipen un año se les rega lan  tre« tomos de novelaa.

S i ¿5 de Julio  a a ld ii  de Ciidis y el 90 
de Barcelona ai nuevo y  m afniflao  va ­
por uspaSol

BHILIASO.
Informes: D, M. A. A m u a i l e ^ ,  en Ca- 

4lz.—Ualo&a y  eompa&ia, en Bareelona. 
MAJDEID:

HUERTAS, 9, a . «  , iZQÜIEKDA.

u L T i i A M  m m

DE VÍC^iNíE SIERRA.
A guardiente de Ameterdand lefinadoj á 

iUtd.  üoieUa d eu u a r tiü o  y  mudio, ptüpio 
pura viajeros y  cazadute», esta reliuaao cun 
p ian tas saluuaOies, es bueno en  e i te  y  el 
ca le  para uao^r la  digestión, tiene  además 
la  ventaja que coa agua es en cuali^uleia 
ocasioa apetecible y  rel'reücaute.

Las personas (^ub (quieran adqu irir  de seis 
Lotellas oa aduiaute, stí i t s  tiara un  descuen­
to, üeguu sea el peaiao .

AUumas ae t suitxcio i¿ue tiene esta  casa 
un Tiuus generosos del remo y  extraujeios, 
sü tiucuenua el vetiiadero ac-íite de au s de 
Zam ora, e i cognac tiuo cham pagne y  e l rom 

lU a  34 is .  uoteilá.
Galle Mayor, 62, Madrid.

A M PISTKIUA ÜK M A R IN , plaza de 
i i i i o r r a d o r ^ , uú m . 12 .—Aceite m ineral, 
:Mn oior a  11 cuartos, una la t& dO r»., sin 

46 u iom ;ciUü. l i i a u  uurtido on lám - 
..uua Buspuneiuues ae  uua, aoa, tres y cua* 
i..o iiiCta y  de oobte muas y  tíemeutorioá, 
L.i.>Uki;aa iUiipbs, tuOuo, mucaa«, batería ae 
coc.na, JB.U1 0 , cutüWías de vario» sialeitiai, 
. aLos j  eotuia» e¡i venia ^ aiiiUiier, touo a 
;.i.'ti;iü8.iauy arregiüüoa.

H U hV ü á tU M B iU B t ) .

Sisteiua Lal'ond GaiUot, cayaa ventajas 
j  t^iüiiüUiia e s t-u  j a  um vetsaiiaento  leco- 
¡..jciüaa por la  ciencia; privilegio exclusivo 
ii.ni o [>aca li^paiia, como pa ia  las dem&s 
uacioues ae l:,uiopa.

bo^cuaeu coi.cesiuneB pa ta  ia  explotación 
lie es^e alum uiado por provincias, i 'a r a  tra- 
i..i uu'igiroo a i luvenior, ele cu&uo a  tela 
üo lu itticiü.,tonaa üe Acocüa, n u m . 5, la ­
tinea du tubos, uonde esta  e i gaü ineto  ue 
demostraciones.

SO Cim u VlixlCUU ÍIE ÎsPa IíA.

Se encueu ttan  en su despacho en la  calla 
de l*ieciados, uú m . ü, los vinos -e  mesa 
q^uu tttu ta aceptacioa u eneu  j  c u y a  vcuta 
venta ae aum euia  de ü ia  en d ía  ele una m a ­
nera  coubidoíaole, a  ios precios ue y  42 
leuies ai'íoi-ia. l 'um bien  existen los acieui- 
taaOB Vinos üe Valdepeñas, a  5U y  7u is .; ei 
íAacon español, a  ti rs. botella; e i de ( iran -  
ues üe ü sp a ñ a , á  10 rs . ,  y  e l Alviilo para 
aromaii&ar la  íresa.

iSxiBteü tam bién  toda clase de  vinos y  
licores J e  superior calidad del reino y  e i -  
traigeros.

DOCTOR l í í  /VBSENTÍá.
Loa profesores en artes, le tras y  ciencias, 

c lero  y  m agistrados, m édicos, cirujan(.^', 
dentistas y  artistas que deseen obtener 1̂ 
t i tu lo  y  diploma de doctof ó bachiller Lo- 
noraflo , pueden dirigirse á  M £iD IG Ü & ff 
calle del Rey, uuia. 4, Jersey (In­
glaterra).

M ATIAS LOPEZ.
PALMAlALTA, NUMERO MADRID.

DEPÓSITO CENTRAL: PUERTA DEL SOL, NtiMERO 13.

Ei coHstaTite anm ento de consumo que expetimantan loa chocolates d« Matias Lo- 
pe-¿ está  fundado en pocas, aunque positivas bases, y que conviene sepa el público; 
estsa son:

Prim era. La casa de Matías López estima mas sn  crédito que la  utllidd; su  credo 
es ganar poco y  vender mucho.

Segunda. Por la anterior consideración, en su fabrica no se elaboran chocolates, 
cuyo precio cuRsta msnos que las m aterias que deben entrar en su coafeceion.

Tercera. Que desde «dad de 15 saos el Sr. López está  dedicado á la  fabricación de 
ta n  fortificante como higiéaico alimento.

Cuarta. En que el Sr. López ooaoca y  vigila hasta  los m as pequeños d íta lles de la 
elaboración, consagrándote exclusiva iientn á  la  fabricasion de chocolates com pleta, 
mente Separadores, á  fin de que el consumidor experimente deleite con suavidad, a ro ­
m a V buen gusto.

Óninta. Kn q a e p a ra  probar s i trab a ja  eon conocimiento de causa, vease la  obrita 
que ha escrito acerca del origen del chocolate y  saftibrieacicn: l«64y  1899.

Sexta. Qaa fue premiado en todas las evposicionM á  que concarrió, con medallas 
da oro y plata.

P ara  satisfacer los deseos del público, se h a  puesto a  la venta en casi todas laa po­
blaciones impOitantes da España, donde se verán los carteles de la  c-'sa. Precios: 5, 6, 
7 ,8 , 9,10 y h as ta  20 ra. libra.

im m  D I  domcio,
POR MR, 8CHERER.

Traducida y publicada por e l «Ateneo Mer­
cantil.» I

Yéndose á 40 rs. en las principales libre- 
rías. ;<

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOE.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

López hermanos.------Málaga.

Casa sucursal y  depósito ceo tra l en Madrid, Visltacioo, 2, esquina á la  del Principe.

El éxito de nuestra  empresa por el favor qne el público nos dispensa, es nuestra  mejor 
recomendación. Baste decir que hoy fabricamos 6.000 li3ras diarias que oapendemos en loa 
tres m il depósitos que hemos establecido.

La pepularidad que alcanzan nuestros chocolates, y ia  pi'edilecclon eon que son busca­
dos, se explican sin esfuerzo. A l confeccionarlos elegimos tos artículos mas> superiores, agre­
gándose á  esto qae poseemos u na  m áquina de vapor da setenta caballos, ta n  perfecta como 
pueda desearse.

Nuestro empeño se dirige á poner el chocolate al alcance de todas las fortunas, mejorando 
inceaanteme’̂ te cada a n a  de las distintas claaesque elaboramos. Este es el problema quecreo • 
mos haber resuelto anunciando que loa es tendemos con canela y  sin ella, á  4, 5. 6, 7, 8, 10 y 
12 rs. libra. A  los mismos precios se venden en todos los establecimientos de u ltram arinos 
de Madrid y  depósitos <̂ e proviocias.

S n  CAFES MOLIDOS poseemos cinco clasea en paquetes de cuatro  onzas y  cajas da la ta  
de u s a  libra y  preparados de modo que conserva toda su fuerza y  aroma.

TES, desdóla clase corriente i  la  m as selecta.
Pueden E rig irse  los podidos por m ayor, á López hermanos, calle de San Ju an , 84 a l S8, 

Madrid, López herm anos. A lca li. 61 duplicado, Madrii; Piego López, Dados, 10, Sevilla;
2  Alaña, SscadllUrs,

j ^ i a  S o l i u m

GISBERT.—Unico y  universal especialista p?ra  la  expulsión de tén ia  (soUtaria) v iva y 
con cabeza, en doce días á  lo m as de tratam iento.

Existen en m i poder infinidad da certificaciones y  retratos de los opearsod que acreditan 
el hecho de la  verdad.

Ko cobrará hasta  cura to tal.
E l medicsmento m  se pasde rem itir á  n inguna parte . . í  i*
Muchos sbn loa pacientes que se presentan a l Sr. deGisbert por consejo de los facu lta ti­

vos de Madrid y  provincias. El Sr. Gisbert, apreciando en lo que vale este testimonio de con­
sideración, invita á  la  facu lud  á  v isitar su  gabinete, de diez á doce, los dias no feriados, 
donde podrán exam inar los resultados de uno de los mayores descubrimientos de la  ciencia 
moderna, por lo que recibirá un  distinguido faror.

Juanelo, 27, principal, derecha.

154 MUJERES DE tA REVOiüCtON.

agitación parisiense, a l club ilo ios cordele­
ros: e l día >;u q  ja loa jefes de estoa faltaron 
eij,E!' ii-i'istj lul pt¡u¿ o, por listar fugados 
ó yrii.ii,. .,iló iil >,l(br de ;a  patria  y
de >. luiii.o iii3 »a mafido'iiizo v i ac ta  de- 
c ^ i r u .

Üsi.! nrn.jy tt iu ií »ns peHgroa. Por m s 
im p;evisfoq;j': f ío  c el acto sanvriento  que 
r^^luari^n . que! a tu de Í03 reailslits y  lot 
aoifiíi iiij d'-. L!ifiy--ttp, en lo cierto que el 
Campo de Marte f jo  '.oitro prjt la  ^lBIl'(ua 
do una osc;.-ii;; lauy trftglcs, de uoa burla 
fatal que ¿>f>.ci¡jicaua » im ucto sau{¡'rieato. 
P o r tría te y  úol'-roso qim sea ost* detalle , 
no gQdüinuj .-íJiii-imlrlo porque conviene á 
nuü-.tro ol-j-io.

Lo.^ í'v.u'.:;:! b ).n')rt'8 roail.afas ge volv'o- 
rc-< ¿■iiul''iii.; . i’.ü ■; í  Ací'ts d i  los apóHoUs 
y  cu i ’i-iciun ftci sus i'iic[n',^os
f l  uijJ'il ' .1. 1 • t i-.' lias bu "lili; que vu ro- 
fe í' -‘ • d ’ .mui fj I" iOs j€ f j3
cp. q 'C  'S ile
C.Í..J i. b i ; 1 i.) a tu-; p r t i J a . l o jd a  
Lu Luh .••Jt'i fvíi do ü .tl ina  Ala. la-
Cit,; 'ái ■■ V ‘ njue M¡r:. I ?am-
biiiu 'U' ' l u . - ;  !i>j jt.rlj j- .crw  tf‘p'¡;'.iai- 
n j j . t i  it-m ;:!:! luH p ' r  la  revoíucloo, oran 
fu tJbundm  r- aiis'u.:.

'A g e u te i  y  m .n l- .Jft 'oa  dn l ’.a  di^eraio- 
p e i  ea  e i au ligao  róglmen, le s tlgo i obliga-
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dos de ciertas escenas de libertina je , eran 
gea^ratm ante llbertiaos por cuen ta  propia. 
Líi víspera del 17 de Ju lio  tuvo uno do ellos 
uua idea, que soiu podía oabar en la  cabeza 
do uu  verdadero calavera; la  da colocarse 
eu ,aa tablaa de l a ita r  ie la  pa tria  y  m irar 
por bajo de ias faldas de Ua m ujeres. E n - 
toncea se uaaoau las faldas m uy  huecas por 
bajo. A llí iban  ios altivos republlcaaos, loa 
tribunos, loi oradores de los clubs, loa ro* 
m ín ticos y  loa li tera tos . E l  petuqa^io  ha - 
lió gracioaa su  invoucion, y  es lo cierto que 
falsa ó veidadera, la  cosa nu ';lera sido in -  
dadableinante bien recibida en  los calones 
realistas, on lúa cuales reinaba entonces la  
m ayor licencia. l íu  ias Memorias do L a u -  
zuQ so lee con admiración lo que a«i áccia 
im p^bseu.:iu >'a la  reina. Las lectoras de 
FMljlfis y  de otros libros por el estilo, hu ­
biera recibido cuu avidez y  gusto  la  des- 
crlpion del peluquL-ro.

¿a te ,  como ol i a  L u tr ia ,  quiso encon ­
tra r  uu couQ¡»jn<)ro [jara encerrarse en la  os- 
c u r id a l  bajo e l tabiado del a lta r  ae  la  pa­
tela y ellgi6 u a  bf«vi> y  viejo soldado invá ­
lido, no meaos realista n i menos libertino 
que él. Se proveyaron de jagua  y  víveres, 
y p o r l a  noi^ho se dirigieron a ljC am po de 
M arte, elevaron uua tab!a y  descsndiorou, 
TolTléndola á colocar perfectam ente en su

1 6 8  MCiEBU DE LA RETOLBGION.

Aquella m uchedum bre en le a l t J a d  era 
inofensiva, pues estaba compuesta en su 
casi to talidad  por m ujeres, según u n  te s t i ­
go ocular, m ujeres q a e  s in  duda, como d o ­
mingo que  era. irían del brazo de sns pa­
dres, hermanos ó esposos. Dóciles c re y en ­
tes, quisieron com ulgar con ellos eu este 
g ran  acto, cu y a  trascendencia ae ocultaba 
á  la  m ayoría , y que  fuá ei prólogo de los 
sactiácios en que  muchoa sellaren coa sn 
sangre su entusiasmo y su fé.

i í í  núm ero de firmas dobló ser inmenso 
ciertam ente; las hojas qua  han  quedado du 
aquella  famosa a c 'a  contienen muchos m i­
llares, y  es indudable que ae ha perdido 
una  g ran  parte  de ellas. L a  ú lt im a  tiene 
el núm ero  50. E s te  prodigioso celo del p u e ­
blo para ürm ar u a  ac ta  lan  hostil a l rey  
como severa para la  Asamblea, debió espan­
ta r  al m onarca, que s ia  duda debl<^ obser­
var horrorizado al leer uu a  de las copias que 
le  llevaron cómo Ja soberana Asamblea, 
juez  hasta entonces y  árb itro  entre el rey  y  
el pueblo, pasaba á  la  categoría de reo y  de 
acusada. Se hacia necesario desde aquel 
m om ento, disolver inm edia tam ente  la m a­
nifestación popular.

Tai fué el pensamiento, no diré  d e  la  
Abamblea, que se dejaba conducir, sino de 
ios ^ a a  ¡a m anejabaa, ^ u e  gupluleroa te a s ;
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R obert era un hombre que ten ia  m as pa ­

triotismo qu e  ta lento . Su m ujer, por el 
contrario, era escritora de nom bradla, in fa­
tigab le  periodista, de esp íritu  vivo y  a r ­
diente, y  dobio ser la  que dictó  aquol do- 
cua ieaie , que fue verdaderam eate e l result 
t a io  da üoa improvisación.

Los jacobinos e raa  contrarios a l espíritu 
del aetrt: el mismo Brissot, girondino, que 
deseaba la  calda del rey ,  habla Mdactado 
an  proyecto da petición, que por lo bum il-
do rtchazaron los cordeleros: de estos, un  s 
fueron a r r e s t a d o s ,  y  otroa huyeron . L legó
un  momento en qae Danton, Desmoullns, 
F reron , Legcadre se eclipsaron, y  os cor­
deleros de segunda flí-., como R obert. as 
encoutraroa en ia  prim era Imea y  en ac ti ­
tu d  de poder tom ar la  Iniciativa.

L a  poqueiii madame Robert, sever«, es­
p ir itua l y  fie’a  («egun el retrato que ha ae ­
cho madamo Roland), y  sobre todo am bi­
ciosa, im psciente hacia tiempo por a ba n ­
donar el trabajo do escribir pam  vivir, apio- 
vechó la ocaslon : no hay duda que ella •’s- 
dactó e l ac ta  y  le  hizo firmar á  su niarl'<o.

E l estilo de esto docum ento hace traa-ion
á a u  autor: los períodos cortados, aiguiju*
descuidos, las agudas sátiras, d esu n e  
una  mano femenina. ,
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